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Yobis e t i a m  raerito acepta referim iis, qiii tara s tren u e  religionis, et 
justiti®  partes tuendas su scep istis ........ DIARIO CATÓLICO. APOSTÓLICO ROMANO.

D eum que, cu ju sca tisam  ag itis .ro g a m u su t vos in proposito confirm et 
— Pío iX al Director y  redactores de E l PEvsA»n!irro EspaSol.

1.̂-

Preciós ds soscricioi».— En M adrid, I * i  rs. al m es.— En Provirwias 1 7  rs .  al m es, y 5 0  por trim estre  en casa de los com isiona­
dos y  I ,*  r s .  al mes y -1® el tr im e s tre  en  la adm in istrac ión .— En el Extranjero-. 7 0  rs .— Un U ltram ar  O O  rs. tr im e s tre .— La 
adm in istrac ión  no responde de los sellos que se le rem itan  en ca rta  sin  certificar.

Puaros DE scscTiicios.— M adrid: En la adm in istrac ión , calle de Pelayo, núm eros 38 y  40, cu arto  principal de la d e rech a.— P rovin­
cias: En los puntos que se anuncian  el últim o dia de cada m es.— Paris: Agencia franco-española de D. C. A. Saavedra, 55, ru é  T ait- 
b ou t.— No se devuelve n ingún  m anuscrito .

ELECCIONES.

La iiinta central cató lico-m onarquica  ha recibido 
V d i s p o n e  se publique la s im ie n te  co m u nicac ión .—
El s e c r e t a r i o ,  el condé de Canga Á rgüelles.

COMIStOS CESTRAL BE ABOCADOS PARA PROTECCION Y DEFENSA 
DE LOS CARLISTAS.

Señores de la comisión de abogados para  protección 
y defensa de los carlistas en la  audiencia d i ......

M adrid, 27 de Enero de 1871.— Muy señores nues­
tros y  estim ados com pañeros: Acordado por la Ju n ta  
cen tral católico-m onárquica que nuestros correli­
gionarios acudan á las u rnas electorales, y que con 
decisión y unan im idad  procuren  el triunfo  de n u e s ­
tros candidatos, ó im pidan al m énos, por todos los 
medios lícitos, el de los del Gobierno, cuando lo pri­
m ero no fuera posible, esta com isión, descosa de 
coadyuvar á tan im portantes fines, no m enos q u e d e  
llenar los deberes 4ue se im puso al constitu irse, 
considera oportuno dirig ir á Vds. su voz am iga, so­
m etiendo gustosa á su ilustración consejos que cree 
conveniente exponer, á fin de co n trib u ir con la acer­
tada cooparacion de Vds. ó unificar la acción y  a r -  
monia los esfuerzos que de nuestra  com unión poli- 
lica reclam a la ocasión presente.

I.os gobiernos constituidos que, por ser an ti-p o - 
jn ila rc s . se sien ten  débiles, en  tanto que  viven, 
tienen por único apoyo la ilegalidad y  la fuerza m a­
terial, y las agrupaciones políticas que les com ba­
ten, en tanto que se m antienen den tro  de la esfera 
legal, no tienen al efecto arm as m ejores que la ley 
m ism a á la cual suelen aquellos faltar, y  cuyo exac­
to cum plim iento  deben estas exigir con energía por 
iodos los m edios que les sea dable.

Asi acontece en  la actualidad , y nuestra  misión 
es u sa r de los recursos legales; pues el em peño del 
Gobierno de obtener la sanción del país á la obra 
revolucionaria, lucha ab iertam en te  con el deseo de 
pro testa r contra ella que obliga é lás oposiciones to ­
das á acud ir al cam po electoral á  que se las llam a; y 
esto, unido al recuerdo tris te  de repetidas ex p erien ­
cias, hace p rever para  el presente atropellos y  exce­
sos de que sistem áticam ente se nos hizo v ictim as en 
lo pasado. No do otro modo se concibe el triunfo 
del Gobierno sobre las oposiciones que visiblem ente 
constituyen  la inm ensa m ayoria de la nación.

A nosotros corresponde como hom bres de ley  que 
somos, el reclam ar su observancia , señalar sus 
transgresiones, y  ev ita r que violándola se d ism in u ­
ya el núm ero de los represen tan tes do las ideas ó in­
tereses que sim bolizan n u estra  bandera po lítica , y 
cuyo triunfo  podemos y debem os facilitar in fluyen­
do favorablem ente las reclam aciones y p ruebas que 
alleguemos en la aprobación de las actas do nuestros 
elegidos, y en la dem ostración de los vicios do que 
adolezcan las de sus adversarios, que  son los amigos 
del Gobierno.

En el desempeño de tales encargos imporl.a adoptar 
una prudente energía que, sin m engua del derecho, 
á cuya defensa estam os consagrados, sin mcnoscnlm 
de Indignidad de nuestro  m inisterio , corre.sponda á 
nuestra misión y á las ju stas  esperanzas que en nos­
otros deben c ifra r aquellos á  qu ienes, como liom - 
bres do ley á la vez que de partido , ofrecimos pro­
tección y defensa. Esta comisión se prom ete que us­
tedes rivalizarán en el cum plim iento  de esas ofertas 
y sabrán arm onizar las exigencias del doble carác te r 
con que las hicim os 

Magistrados do jurisd icción  vo lun taria , hemos de 
tem plar las pasiones m ás bien que  exacerbarlas, y á 
la fuerza solo debem os oponer el derecho; pero al in­
vocarle y sostenerle con las m ejores form as posibles, 
y  guardando siem pre los respetos que la autoridad, 
cim lquiera que sea su  origen se m erece, no podemos 
ni debemos om itir por consideración alguna la prác­
tica y  conveniente ejercicio de cuantas reslam acio- 
nes y  recur.AOS legales conduzcan al in terés ante el 
objeto de ob tener que la ley im pero y fea  respetada,, 
y  que el condigno castigo se imponga á los que, vu l­
nerándola y conculcándola m ás ó ménos ab ierta­
m ente, la desconozcan ó desprecien , haciéndose res­
ponsables de las faltas y transgresiones que co­
m etan .

Consagrados á la defensa dc una idea política y de 
quienes con nosotras la profesan, en el m om ento do 
unas elecciones cuya im portancia para nuestro  p a r­
tido ha reconocido su Junta^Central, tenem os en sus 
filas nuestro  puesto de honor al que no podemos 
fa llar sin  olvido im perdonable de los compronii.sos 
adquiridos, porque estam os obligados á ilu s tra r y 
.aconsejar á nuestros correligionarios en las dudas 
que les ocu rran , y  en la resolución que deban adop­
ta r  en los conflictos que se suciten: á patrocinarles 
en  las reclam aciones que m otiven los atropellos ó 
abusos con que  se qu iera  alejarles de la lucha, y  á 
d a r, en fin, forma legal y conveniente á las quejas 
ju stas y protestas fundadas que originen los vedados 
medios á que se apele para esto rbar ó im posib ilitar 
el libre ejercicio del derecho electoral y  falsear el 
sufragio.

Tales son, en resúm an, y como base general, los 
deberes que se com pendian en el lepia de protección 
y  defensa, que adoptam os.

Kn e.sta ocasión de prucb,'» para la reconocida ilus­
tración do Vds., no m énos que para el buen celo 
que  en defensa de nuestros principios ban venido 
desplegando, y  á  cuyo triunfo  podemos lodos con­
tr ib u ir  d c u tia  m anera  tan  im portan te ; y  e.sta comi­
sión, deseosa de com partir con Vds. el trabajo  á que 
les excita, y  que no duda desem peñarán gustosos, 
adem ás de a tender al m ismo in ten to  en .Madrid, ha 
confiado á uno de sus individuos el encargo de com­
pendiar, convenientem ente arm onizadas con la nue­
va ey electoral, unas instrucciones que  sirvan dc 
regla de conducta com ún en las reclam aciones que 
ocu rran , y  de norm a para la adopción oportuna de 
m edidas, por las que ejerza nuestro partido  la debi­
da vigilancia en las m esas donde „o obtenga repre­
sentación. ®

Term inado que  sea este trab a jo , lo rem itirem os 
á Vds. para q u e , adicionándo'c cual crean conve­
niente  y  como requ ieren  las circunstancias especia­
les dc su  localidad, se sirvan  c ircu larlas á las com i­
siones de abogados de d istrito  ó de partido judicial, 
invitándoles á que se auxilien los de un  m ism o dis-1 
trito , haciendo Vom un y m énos penoso el encargo, 
y  con tribuyendo  todos igualm ente al_ resultado que 
nos prom etem os.

Por su  parte , esta Comiaioh espera que la rem iti­
rán \’ds. los docum entos jusfificativós de las d e n u n ­
cias y  acciones que contra autoridades superiores 
deban dcdttcir.se, para form ularlas y sostenerlas un­
te el T ribunal Suprem o de Justic ia , en los casos cin 
quo esto proceda; y no duda  que Vds. harán  lo p ro­
pio cuando el procedim iento deba incoarse a n ’é esa 
Audiencia, excitando á los abogados de su  territo rio  
” proveerles oportunam ente , en  cuanto  de ellos d e - 
Pénúa, de los docum entos y  justificaciones al efecto
n e c e s a r ia s .

Con la decisión y  energía por parte  do los electo- 
fes, y con el eficaz auxilio que podemos darles prote­
giéndoles y  defendiéndoles debidam ente, cuen ta  la

Ju n ta  Central cató lico-m onárquica , y  esta comisión 
se felicita de que corresponderán Vds. á sus espe­
ranzas, y co n tribu irán  poderosam ente en la esfera de 
su acción, al triunfo  de nuestros candidatos, y á la 
derro ta  do los del Gobierno.

Inútil fuera añ ad ir que la p rensa  amiga ha dc ayu­
darnos, dando publicidad á los excesos que en la 
contienda electoral se com etan, p rocurando asi to­
dos, cada uno por su  pa rte , que la anim adversión 
pública .se anticipe al fallo de los tribunales, y p re ­
pare la opinión an te  las fu tu ras Córtes »

Esta com isión está segura de no equivocarse al 
afirm ar q ue , á despecho de lo violento que es á 
nuestras doctrinas la lucha  electoral, una vez acep­
tada por la autoridad  de la com unión, dado el am or 
á la santa causa que  defendem os y la necesidad c rc -  
cienlo de levan tar nuestra  bandera , que ha d e 'se r la 
salvación de E -paña en lo porven ir, Vds. no han 
m enester estím ulo alguno para llevar á cabo los sa­
crificios y  trabajos que reclam a la próxim a contien­
da electoral.

Dios, Pátria y  Rey son los lemas que nuestra  can­
sa sim bolizan. Jam ás por tanto  sagradi s objetos h u ­
bo necesidad m ás im periosa de pugnar con decisión 
y em peño, y  no alirigam os ni un  m om ento la m enor 
duda, que  los abogados con cuyo coucnrso venim os 
contando, desplegarán lodos el m ayor celo y el más 
vivo interés en defensa de objetos que nos son tan 
caros, bastándoles conao recom pensa m oral por los 
servicios que les pedimos, la utilidad que con ellos 
p resten , la .satisfacción de su conciencia.

En osla seguridad y  recom endando la Irasmi.sion 
do estas ideas á los estim ados com pañeros del le rri 
lorio (le esa audiencia -, cuyos espontáneos o frec i­
m ientos venim os u tilizando , lo.s que suscriliim os 
tenem os el honor de re iterarnos de Vds. com pañe­
ros afectísim os y  SS. Q. B. S. .M.

El Presidente, Luis de Trellos.— Fernando Brieba, 
secretario.— Francisco Venero de Valera. secretario. 
— Francisco H ernando , secretario.

PARTE OFICIAL.

MINISTEIIIO DE GUACIA Y JÜ SflClA .

CIRr.PLAH .

Cuantas t c c c s  so  ha consultado la opinión legal 
del país por m edio de unas elecciones generales, 
otras tan tas se m andó á los fiincionarios del poder 
judicial <[uese apartasen  cu idosam ente de la lucha 
em peñada con tal m otivo en tre  los diversos partidos 
políticos. Este buen propósito, no siem pre realizado 
por de g ra d a , es un  dato  digno de tenerse  en eiieii- 
ta, porque rovela nn c riterio  fijo de parle de lodos 
los Gobiernos en pun to  tan  im portan te , y por.jue 
puedo considerarse adem áscom o u n  tribu to  pagado, 
aun en las époeas m ás calam itosas para los dere­
chos del e iudadano, á la libérrim a em isión del sn - 
Iragio.

Hoy (pie, próxim a la renovación lolal de la vida 
política y  ailrainislralis'a de la m onarquía española, 
coincidiendo con un  nuevo reinado y una nnCva d i­
nastía , el voto universal va á in te rv en ir de una m a­
nera d irecta  en la formación de los ayuntam ientos, 
(le las dipulacioncs provinciales y de los cuerpos co- 
Icgisladores, deber im prescindible es en el m inistro  
que suscribe, al d irig ir su voz ó los encargados de 
ad m in istrar la ju stic ia , no solo inculcarles la nece­
sidad de que se abstengan de in te rv en ir en las con­
tiendas electorales, sino hacer quo este s.aludable 
principio sea una verdad en la práctica para ((ue, 
siéndolo, Icnga el cuerpo clccloral una garantía  de 
Im parcialidad, y la nación en tera  nn  testim onio de 
respeto liác iasu  soborania.

.Aun cuando nada d jese relativam ente á esl.i m a­
teria  él ai t. 7 .° do la ley provisional de Lü de Se­
tiem bre de 1870, bien csptícilo por cierto; aun cuan- 
lo n inguna intervención protectora y  |ior lo lanío 

dc.sapasionada a tribuyese á los jueces la ley electo­
ral vigente, todavía se deduciriA lógicam ente de la 
índole y po.sicion del poder judicial en España la 
im periosa obligación en que  se en cu en tra  de perm a­
necer digno c im pasible en presencia del m ovim ien­
to político que se prepara , lim itándose sus ind iv i­
duos á d a r  c! voto con arreglo á sn  conciencia. (Juc 
no so crea á la par dc inslilueiones que viven de la 
renovación periódica y  se regeneran por las a llc riia- 
tivas (le la opinión pública, otra institución  inam o­
vible fuera (leí alcance de esas tra«form acioncs, sino 
á condición (le que. ella ha (lo perm anecer, sin ro ­
zarse con las ard ien tes exigencias (le la política, en 
la serena y  elevada esfera de la im parcialidad y de 
la ju stic ia , para desde allí am p arar los derechos 
am enazados ó vu lnerados de los ciudadanos , y para 
proteger tam bién los grandes in tereses sociales.

En que la conducta (lelos funcionarios que depen­
den de este departam ento  sea tal cual lo ('xigen el 
deber legal y  el deber m oral brevem ente  expuestos, 
se hallan por igual interesados el decoro de la toga 
que visten y  el prestigio del régim en parlam entario , 
que, una vez viciado en su  origen, lejos de asegurar 
la noble é in tim a iinion do la libertad  y  el órdcn, 
solo produce el ódio en tre  los partidos, el tem or en 
los hom bres honrados, el t r a s t o r n a  en toctos partes. 
Dos cosas liay por fortuna fuera de duda, verdaderos 
polos sobre que ha de g ira r en adelante la política 
española, á saber: la C onstitución de 1869 y  la di­
nastía del rey  Amadeo I. Todo lo dem ás, bien que 
im portante, revisto un  carácter secundario ; y no se­
rá  el Gobierno actual quien  Irate de inclinar la ba­
lanza en favor de sus actos, da .sus tendencias ó de 
sus personas, valiéndose de influencias ilegitim as, 
cuando del otro lado está la sinceridad del sistema 
reprcscDtativo.

A estas reglas c laras é intlexibles espera el m in is­
tro  que suscribe que han de atem perarse  los funcio­
narios del poder judicial en sus d iversas categorías. 
Si alguno, lo que no es de  suponer, prescindiese de 
ellas, una pronta y severa  responsabilidad le seria 
exigida en lo.s térm inos establecidos por la citada ley 
provisional de 15 de Setiem bre y  la electoral vi­
gente.

Todo debo cooperar á este apartam iento  por parlo 
dc los encargados de la adm inistración de justic ia . 
Las disposiciones antiguas y m odernas, eoD iinua- 
m enle invocadas, así lo o rdenan; el ejem plo de res­
peto ciego á la loy dado por aquellos quo están lla ­
mados 6 aplicarla asi lo exige; y el po rven ir mismo 
(le la m agistraUira, elevada h o y en lre  nosotros á ins­
titución indepéndicnte, así lo recom ienda, no pu- 
diondo conservar y  robustecer de otro modo, al par 
de la a iiio rilad  legal que ejerce, esa o tra auto idad 
moral que únicam ente  discierne la opinión ¡i la con­
ducta austera  de los que se hallan investidos con 
tan sagradas funciones.

Dios guarde á Vd m uchos años. Madrid. 27 de
Enero (lo 1871 .— t i lo a .—Señor......

(le Fomenío cese en el cargo do jefe del neg<x:iado 
cen tra l del expresado m inisterio , nom brando para 
dicho cargo al oficial segundo de la citada clase 
D. Felipe Picaloste.

P A R IE  EXTRANJERA,
TRI.EGRAM AS.

(Do la Agencia Fabra.)

Burdeos, 27 (á las siete de la noche) — Una nota 
del Gobierno de fecha dc hoy diee:

5lsi (lelogaoion del Gobierno está inform ada por 
sus agentes en el ex tran jero  que el Times de Lón- 
(Ires dice, bsjo la fé de sus corresponsales, que se 
han entablado negociaciones en tre  París y  Veraalles 
sobre el bom bardeo de París y la supuesta  rendición 
eventual de la ciudad.»

l.a delegación dol Gobierno no da ningún créd ito  
á estas noticias de los corresponsales del Tiines, y 
es iniposiblo ad m itir  que baya habido negociacio­
nes de esta naturaleza y de e.sta im portancia  sin 
quo la delegación de Burdeos haya sido p ré v ia -  
m ente advertida. Los últim os globos procedentes 
de Paris no hacen p rever nada en el indicado sen ­
tido .

Cerca de R ochefortse ha visto hoy un globo:
El Gobierno se apresu rará  á com unicar las noti­

cias que  traiga.

Dice una carta  de Bruselas;
«Estamos en vísperas de nn nuevo Sedan, y  ya 

nuestras tropas se han puesto en m ovim iento hácia 
la frontera francesa para hacer frente á la s c v e n lu a -  
lida ies que pueden presentarse.

Según so dice por acá, el general Fa idherbe, que 
m anda el ejército  del Norte, se encu en tra , estratég i­
cam ente hablando, en una posición que se parece 
m ucho á la de Mac-Mahon en  1 Ue Agosto de 1870. 
Un solo recurso  lo queda, si es vencido, y parece im ­
posible que no lo .sea, y  es el de e n tra r  en Bélgica y 
sa lvar acá á sus soblados.

Pues b ien , lo repito; nos preparam os con tra  esta 
eventualidad. Nuestro Gobierno qu iere  estar en dis­
posición de desarm ar á los batallones franceses que 
serán  rechazadas ó que  se refugiarán en nuestras 
provincias; y por esta razón de cuatro  dias acá llam a 
á las arm as á los soldados de la reserva.

Van á reu n irse  m ás de cuaren ta  m il hom bres en 
las inm ediaciones de los territo rios liraitrofes de Gi- 
vel y de las fortalezas francesas do los d ep artam en ­
tos (jel Norte.

Por de pronto , nuestras relaciones con el Gobierno 
de Berlin, son excelentes. El M onitor prusiano  p u ­
blicó. no bá m uchos dias, un  nrlíciilo  que  se parece 
m uclio á una satisfacción  que M. de Bisniark qu iere  
da r á la Bélgica. No sin  pena ha llegado el m inislerio 
de M. .Anelban á calm ar los ódios y el mal hnrnor dc 
los hom bros (le Estadoprusi.anos contra nuestro  pais. 
Se ha podido llegar á este resultado á costa de los 
m ayores sa c riic io s  de am or propio.

Asi es (|ue el ex tran jero  que viene por vez prim e­
ra  á nuestro  pais, difícilm ente acierta  ó en co n trar 
on el lenguaje do la m ayor parte de nuestros perió­
dicos osa altivez y  osa independencia de apreciación 
que en todos tiem pos ha sido el carác te r distintivo 
de la raza belga.

A estas horas, en efecto, el tem or dc la P rusia lo 
dom ina todo, é induce á la m ayor parte dc los e s ­
crito res y public istas á m ostrarse prusianos. En otros 
térm inos, la P ruria  nos deja actualm ente  Iranqtiilos, 
porque nos hemos acomodado al diapasón de su  poli- 
lica y  do sus aspiraciones.»

Dicen de Berlin á el Times (tue desde el 5 al 14 dc 
E nero, cayeron sobre París 1,800 bom bas, dc las 
cuales 500 en los alrededores del Panteón.

El 21 las baterías establecidas al Norte de la línea 
del cerco, rom pieron el fuego con tra  S a in t-ü en is  y 
sus fuertes.

Sobre la salida del general Trocliu el 19, partic i­
pan de Berlin lo siguiente:

«Los franceses se  desplegaron en núm ero de cien 
mil hom bres á las ocho de la m añana. La lucha co­
m enzó ju n to  á SevTcs, extendiéndose á Mcudon, 
G archcs, SaiiU-Cloiid, Vancres.son, Malmaison y  Bou- 
gival. Su fuego fue de una violencia extrem ada, no 
habiéndose visto cosa igual desdo Woertz y  Sedan.

Después de una reñidísim a lucha , los cazadores 
prusianos tuvieron que aliandonar las posiciones de 
M ontretout, que, d isputadas du ran te  x'einte y cuatro 
horas, fueron recobradas al fin por la noche.

La batalla, en la que las divisiones novena y  déci­
m a tuvieron que sostener p rincipalm ente  los furiosos 
a taques de los franceses, cluró diez horas.

Las pérdidas dc los alem anes fueron enorm es, y  
no habían podido ser evaluadas todavía.»

El 19 en irarim  los prusianos en Tours, á  las diez 
dc la m iñ a iia , por el lado dc la T rinohera, sin  opo­
sición a lguna, en núm ero de unos 10,000 hom bres, 
infantoria. caballería  y  a rtillería .

F.as condiciones de la capitulación habían sido a r­
regladas préviam ente con la adm inistración  m unici­
pal. Las tropas debían ser alujadas en los cuarteles, 
de la c iudad, que sum in istra rá  d iariam ente  10,000 
raciones para  los hom bres y  3,000 para los caballos. 
Los prusianos no han pedido ninguna contribución 
de guerra , ní com etido ningún destrozo. Dejaron sus 
cañones en los iwuelles de San Sinforiano, y  sus 
am etra lladoras en la trinchera .

Han establecido una guardia de 30 hom bres en la 
estación, así como en todos los cam inos que llegan á  
la ciudad hasta una dislantña de cuatro  á cinco kiló­
m etros alrededor. Está prohibido .salir de ese perí­
m etro , excepto por el lado de la trin ch era .

Coi ria allí el rum or de que  su intención era  apo­
d e r a r e  dc Saiim ur y de Angers, á fin de corla r las 
com unicaciones de  Chanzy.

Con fecha 27 del corrien te  se ha dispuesto quo 
D, Manuel Abeleira, oficial p rim ero  del m inisterio

Escriben de Burdeos á un  periódico:
«l.a agitación hostil á  Prusia crece en todos lados, 

y los diplom áticos y hom bres de Estado em piezan á 
confesar que  i“sta guerra puede acabar por una coa­
lición y por un  cbi.que general del Norte contra lo­
do el .Mediodía de  la Europa Por si llega e sto case , 
creo oportuno ex trac ta r del gran Anuario m ilita r el 
sum ario dc las fuerzas arm adas con quo cuen ta  hoy 
fecha cada Estado:

Rnsia , 1.416,425 soldados; A u s tria , 760,684; 
Inglaterra, 203.290, mas 114,953 cipayos y  320,607 
voluntarios ; Italia, 352,191 soldados y 1.230,988 
nacionales; España. 234.426 soldados y  no sé cuán­
tos nacionales; Portugal, 79,856 soldados; D inam ar­
ca 46,000; Nuruega, 27,000; Suecia, 245,000; Ho­
landa, 70,000 activos y 100.000 de reserva ; Bélgi­
ca, 9.5,850 y  100,000 nacionales; S u iza , 194,808

hom bres: Grecia, 20.000; T urqu ía , 313.893; Francia 
un m illón, y Prusia un millón. Total de hom bres 
dispuestos á degollarse m ú liiam e n te 8.458,030, á los 
q ue  hay que  añ ad ir 269,548 m arineros. ¡A' pensar 
que todos estos hom bres pueden en efecto ven ir á 
las m anos , porque á un  apreciable com patriota 
nuestro se le ocurrió  ponderar al malogrado general 
Prira. que no vió en ello m alicia, lás cualidades de 
don Leopoldo de Hohenzollern! Voila. como dice un  
personaje de Gavaine, q u i donne une craneidéede la  
betise h u m a in e .'»

Una carta  de Burdeos pondera la heroicidad do 
los defensores do París, que se baten sin descanso á  
pesar de no ten er esperanzas de auxilio; contesta 
asim ism o á la acusación de que el ejército  sitiado no 
haya roto las líneas prusianas, diciendo que  necesi­
taría  llevar víveres consigo para algunas jo rnadas, y 
esto ofrece d ificultades incalculables

Leemos en un  periódico de Paris que E nrique Bo- 
cheforl fué herido en la salida de París que el dia 
19 hicieron los franceses.

De una carta  de Burdeos de 25 de Enero, que pu­
blica un  periódico, tom am os los siguientes p á r­
rafos:

«Siem pre gran e.scasez de detalles sobre las ú lti­
m as salidas de París y  .sobre el estado in te rio r de la 
capital; solo se sabe, que los encuen tros que  han te ­
nido lugar en la zona ex terio r, si bien lian fraca.sado 
en su conjunto , han triunfado parcialm ente en m u ­
chos puntos.

, Como viene aconteciendo desde el princip io  de 
esta g uerra , el p rim er ataque de los franceses fue 
feliz: sea el ím petu de los agresores, anim ados de la 
famosa fu r ia  francesa , sea calculada táctica de los 
alem anes, es lo cierto  que los parisién es en su  p r i­
m er em puje todo lo arro llaron y que las cabezas do 
colum nas llegaron hasta una m illa de distancia de 
Sainl-G erm ain. pueblo vecino de Versa les. Pero 
cuando so tra tó  dc conservar estas posiciones, no 
hubo m edio de resistir á la potencia de la a rtille ría  
a lem ana y  al colosal esfuerzo de sus espesas co lum ­
nas, qu» rodearon de un huracán  de fuego á las tro ­
pas parisiea.ses. Hubo q u e c e d e rc l terreno , conquis­
tado á expensas de tan ta  sangre, y  c u b rir  de nuevo 
el suelo de m illares de v íctim as. En 5,000 hom ­
bres se evalúan las pérdidas francesas do cada jo r­
nada, y  por m ás que los despachos prusianos les d i­
gan á ustedes otra cosa, crean  flrm em enle que las 
bajas de los alcina|iC3 no fueron m enores.

Si bien la lucha conliniió  después del 19, en este 
día es cuando tuvo lugar el com bate m ás im por­
tan te .

Del in te rio r dc París solo nos dicen que había te ­
m ores dc desórdenes provocados por los ro jos, los 
cuales continuaban esplotando indignam ente las an ­
gustias propias de una ciudad ya tan agotada, para 
sem brar la discordia y o rig inar sangrientos confiic- 
los. Sin em bargo, no hay ninguna noiicia Uo <(uo ol 
m otín liayii llegado á lom ar cuerpo, ni pasado de 
pequeños alborotos localizados en ciertos barrios y 
originados por las quejas inevitables á que da lugar 
d iariam en te  la difícil y  ya e.scasa d istribución  de 
v íveres á la población. El Gobierno está p reparado á 
la resistencia, caso de qnn esta agitación degenerase 
en  aso n ad a , y no hay duda alguna de que la G uar­
d ia nacional seden taria , encargada de velar hoy por 
la conservación del órden  in terio r, rep rim irá  con 
enei^ía  todo conato do insurrección demagógica; co­
m o que esta fuerza m uy num erosa pasa de 150,000 
hom bros, se com pone en su totalidad de gente que 
tiene que perder, y  que, antes que  p e rm itir  que sus 
propiedades y  sus familias sean atropelladas, no titu ­
bearán en anonadar á los alborotadores, que son 
m uy vigorosos para g rita r, pero m uy  cobardes para 
a tacar cuando ,ven an te  sí la perspectiva de  u n a  
enérgica represión .

No hay , pues, q u e  exagerar.se los tem ores de esta 
índole.

Ayer dimos la noticia dc la llegada á  Boma del 
príncipe heredero de Víctor Manuel: con ella habrá 
coincidido la cesación de t.am árm ora en sus funcio­
nes do lugarten ien te . Respecto á esta cesación y  á lo 
q ue  piensan los rom anos dc la adm inistración  del 
susodicho general, hó aquí lo que escriben de Roma 
b ia  Convicción:

«Muy en breve el general Laniárm ora cesará en 
sus funciones de lugarten ien lc . .Según es fama el 
pobre general va m ohíno y  cabizbajo á F lorencia, no 
á descansar sobre sus laureles de g o b e rn ad o r, .sino á 
q uejarse  an le  Víctor M anuel, d é la s  incom odidades, 
y  contradicciones sin cuento que el pobre general 
ha experim entado estos últim os tiem pos.

«Al enem igo que huye puen te  de p lata,»  dice el 
adagio. Ya que Lam árm ora se va, váyase en hora 
buena y  déjenos en  paz á los rom anos; no haya m ie ­
do que nadie desee su regreso ....

L am árm ora no ha hecho nada bueno; pero en 
cam bio ha hecho m ucho m alo.

I.Amármora se ha apoderado del palacio de la Con­
su lta; Lam árm ora ha invadido el palacio del Q uiri- 
nal; Lam árm ora se ha posesionado de los edificios 
que  pertenecían  á la órden de los Jesu ítas ; L am ár- 
niora, ayudado del peregrino ingenio dcl su p e rin te n ­
dente de H acienda, Gioconelli, ha  a rru in ad o  á los 
rom anos con im puestos y  contribuciones; Lam árm o­
ra  toleró Lis deplorables escenas del 8 de D iciem bre; 
L am árm ora ha perm itido la cspoliacion , el robo , la 
destrucc ión  de  los bienes de la Iglesia, la profana­
ción de los tem plos, las in ju rias inferidas á  los m ás 
venerables objetos de nuestra  san ia  religión; L am ár­
m ora, al p a r tir  dc Roma, deja tras de sí la d estru c ­
ción de  todo freno m oral y  p o lítico , y  se lleva la 
m aldición dc todos los hom bres honrados. ¡Quiera 
Dios que algún d ia se a rrep ien ta  del mal que ha 
causado!

Pero ¿qué nos im porta que Lam árm ora desaparez­
ca do R em a, m ien tras queden en ella G ioconelli, y 
la ju n ta  m unicipal y  las comisiones?

Gioconelli se ha ápodcrado de las can tidades con­
signadas en  el Monte de Piedad. Dicesc que es para 
favorecer la lib re  em isión del d inero  y  sac iro u lac io n . 
Este es el protesto quo ha alegado; el cual, como u s­
ted  ve. no puede ser más «liberal.»

Esta m añana he dado una vuelta  por el cam po de 
Sferistcrio destinado para los ejercicios de la G uardia 
nacional y  en el cual podría m aniobrar fácil monto 
una legión en tera. Los guardias nacionales estaban 
alli en  dósis hom eopática; u n a  com pañía estaba re ­
presentada por dos oficiales, un  sargento y  un capo­
ral. Es increíb le el entusiasm o que  siente el pueblo 
rom ano por esta instituc ión  que la libertad  «novísi­
ma» nos ha regalado.

Contioúan con g ran  actividad las obras en el pa­
lacio del Q uirinal. Las oficinas eclesiásticas que aun 
a u n  subsistían  alH, han sido trasladadas. La secreta­
ria  de S. S. se ha cslablocido en la C asado la Misco.si 
inm ediata á San Silvestre.

¿Qué indican todos estos preparativos y  esta pris»

en conclu ir las obras que en ol palacio se están  b a -  
eiem lo?Q iie se espera en esta al príncipe H um berto.

Una caria  de Lyon nos dá las siguientes noticias 
.sobre el a taque  de los p rusianos á Dijon.

«Dijon ha resistido á los prusianos, lo cual rae ha 
sorprendido sobrem anera. Tal vez csplica este  t r iu n ­
fo el que G ariba'd i no estaba solo en d icha c iudad , 
pues habla en olla un  géncial francés. El a taque  co­
m enzó el sábado por la tarde, y  con tinuó  casi d u ­
ran te  lodo el día de ayer. Tam poco se contaba con 
una resistencia form al, como que un  em pleado su­
perior del cam ino de h ierro  habia partido  de Lyon 
el sábado por la nuche [>ara co nducir las tropas si se 
hubiese verificado la ocupación de Dijon.

Háblase de un general italiano, F ra n z in i, que  .se 
ha negado á batirse , y se ha refugiado en Macón con 
los movilizados de la Alta Saboya. Estos tenían á lo 
m enos un protesto para no ba tirse , pues se les ha­
blan dado fusiles m alos. ’

Háblase de que so han lom ado ó clavado varios 
cañones p rusianos, y  de que se han hecho dos mil 
prisioneros. Pero es difícil saber todavía la verdad . 
Los partes son confusos; parece d e sc u b rir íc  en ellos 
nn  conlUcfo en tre  el general francés y los g a rib a l-  
dinos.

Mezzieres ha sufrido el bom bardeo por espacio do 
trein ta  horas an tes de rend irse. Esas tre in ta  horas 
bastaron para causar grandes destrozos. Hundióse 
una casa, sepultando en tre  sus ru inas á doce h a b i­
tan tes. Una am bii'ancia  donde habia ochenta h e r i­
dos franceses y  cu aren ta  p rusianos, sufrió  tam bién 
los efectos del bom bardeo; declaróse alli un  incen­
dio, y  todo ardió.

La guerra  en tre  Francia y  Prusia va tom ando toda 
la crueldad  de una guerra  civil:

«El fu ror va en aum ento , y en breve no se dará 
c u arte l. Cuando los franceses en tra ro n  en Bapaume 
y  en Sapignies, no se dió cuarte l. Los m arineros des­
cargaban hachazos á bulto .

Los prusianos se portan peor aun : en las in m ed ia ­
ciones de Dijon han m uerto  á nueve m édicos ó en ­
ferm eros de am bulancias.

Es m uy tris te  el cuadro  de las depredaciones co­
m etidas por los soldados de Mcnolti Garibaidi en 
Epinac, pequeña ciudad  de Saona y  Loira. No han 
dejado allá una gallina ni u n  conejo; pero han dejado 
m uchos destrozos en la iglesia en donde estaban alo­
jados, pues guisaban su rancho encim a del a ltar.»  

¡Qué insensatez!

El m in istro  de Instrucción  pública francés ha p ti- 
blicado la siguiente estadística de los proyectiles p ru ­
sianos quo han caido hasta el dia 13 del co rrien te  en 
los eslab 'ociiuienlos de enseimiiza de París:

«En el jl/H.seum, quince bom bas, causando grandes 
destrozos; Sorbonne, ocho, sin proporcionar m uchos 
desperfectos: Ecnle nórm ate superieure, cu a tro , una 
lie ellas no estalló y se la conserva iu incta; Ecole 
superieure de Phir'macie, dos bom bas, una de tas 
cuales b irló  á la m u je r del jard in ero  y  llevó la ca­
beza á sil bija dc 16 años de edad; Li/ce'e Descartes 
(Louis-le-G rand), c\nco, sin accidente  alguno; L y -  
cée Corneille Napoleón, cuatro , tam bién  sin acci­
dente alguno; Lycée S a it-L o u is , u n  proyectil que 
produjo un incendio, dom inado al m om ento; B i-  
bliotheque Sainte-G enevieve, no han caido p ro y ecti­
les, pero está m arcada con los cascos de los que han 
estallado cerca, y Sain le-B arbe  habia recibido dos 
bom bas solam enle.

La m ayor parle  de estos proyectiles cayeron en la 
noche del 8 al 9 de este mes.»

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
M ADRID, 28 DE ENERO DE 1871.

N U ESTRO  A U X IL IA R .

No liace muchos dias que tratam os de demos­
trar en un artículo escrito con tal objeto, que en 
el fondo y aun en muchos detalles la situación de 
las cosas habia variado muy poco desde mediados 
de Noviembre hasta mediados de Enero. Si algo 
fallaba á nuestra demostración, los hechos que dia­
riamente se suceden, y el lenguaje de los periódicos 
más encariñados con la revolución y con la solu­
ción dada á la interinidad, se encargan de hacer 
general el convencimiento de que, en efecto, el cam­
bio que mochos cándidos esperaban y otros mu­
chos temian, ni se ha realizado ni lleva trazas de 
realizarse.

Los hombres que blasonan de formales dentro 
del liberalismo, los que do quieren que el barullo 
pase de ciertos límites y los que no toleran los ex ­
cesos de la libertad sino en tanto que hacen 
su negocio, se lisongeaban con la esperanza deque 
la elección de monarca vendría á producir un efec­
to semejante al do la inmersión de un gran pedazo 
de hielo en una olla de agna hirviendo. Creian 
que por arte  de mágia, el estar ocupado el trono de 
cualquier modo que fuera, habia de paralizar la 
ebullición de las pasiones, desarrollada libremente 
en el espacio de dos años, y que, pasado lo pasa­
do, Ibamos á en trar en un periodo de calma desco­
nocido por la generación presente. Pero la ebulli­
ción, lejos de haberse paralizadOj ha adquirido más 
fuerza, y no ciertam ente entre los partidos á lo¿ que 
ge tienen por irreconciliables con el actual órden de 
cosas, sino entre los que se consideran y son hasta 
cierto punto ministeriales, entre los que se felici­
taban coa efusión por el término de la in teri­
nidad.

Ya no hay minoría republicana, ni minoría car­
lista, ni aun montpensieristas á quienes echar la 
culpa de los obstáculos con que el Gobierno tro ­
pieza on sn marcha; ya no hay Córtes que em ba­
racen la aocion del minislerio; el ministerio puede 
obrar libremente, puede moverse sin reparo á las 
oposiciones, y sin embargo, no se mueve. ¿Quién 

I le detiene? ¿Quién le estorba?

Ayuntamiento de Madrid
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Se cletieno ál á s! mismo, y él á si mismo se es­
torba L i d)tidae y le estorba c! ódio que m úlua- 
nun ie  se prol'»san'lo9 elemealos que componen la 
situación actual; le detiene y le estorba el propósi­
to m cM u^p \ personal que, encubierto con un 
mentido amot á la libertad, anima á cada uno de 
esos I' ementos. ¿No estamos viendo que desde que 
se lorinó e! Gabjuele presidido por el duque de la 
Torre, los iniiiistros iio se ocupan en o tra cosa que 
au iMibstiones personales? ¿No los vemos sostener 
£i la j'ii/. de Itspaña luchas titánicas para proveer 
los. puestos importantes do la milicia y de la admi­
nistración?

Luchan los progresistas por retener entre sus 
manos la presa que bajo la dirección de D. .luán 
Prim halhiin alcanzado; luchan los unionistas fron­
terizos para enseñorearse en el poder, de que h a ­
ce tiempo no han disfrutado á su g u s to ; lu ­
chan les demócratas por formar un partido fuerte 
que pueda habérselas con progresistas y unionis­
tas. f-os unos invocan la posesión d e  dos años y el 
haber si.lo ellos los hacedores de la nueva monar­
quía; los otros se presentan como apoderados de 
las c!á«es conservadoras, que desean menos liber­
tad y más orden; y los tiltimos, á  falla de fuerza 
numérica presentan la fuerza de sus principios que 
di'-.fn luiber sido los que han informado la Consli- 
tucioii do ISG'.i.

La lucha, no siempre encubierta, que sostienen 
entro sí los individuos del Gabinete, se relleja en 
otra forma on la prensa, y asi vemos ensalzada la 
conciliación por unos periódicos, como rudamente 
combatida por otros que llevan la misma denomi­
nación poiitica. Nunca con más oportunidad que 
aiiora pudiera repetir el S r. Ruiz Zorrilla su ya 
célebre dicho: «Aquí nadie se entiende.»

Nadie se eetiende, en efecto, dentro de la si tua- 
cion, y lo que es más triste para  ella , no hay es­
peranzas de que nadie so entienda. S i e n  un mes 
no han jiodido los ministros ponerse de acuerdo 
para dar un manifiesto al p a ís , no es de esperar 
que baya en adelante más arm onía, cuando se está 
en vísperas de una triple elección. Si una plaza da 
consejero de Estado ha producido más que media­
na perturbación en el seno del Gabinete, y al fin 
la plaza no se ha provisto, calcúlese qué sucederá 
cuando llegue la hora de aprobar la lista de candi­
datos para la diputación á Corles y la senaduría. 
Hasta ahora so ha podido transigir en ciertas cues­
tiones personales; pero ¿cómo transigir en el im - 
portanlisimo negocio de elecciones, de cuyo éxito
d. peade la formación del ministerio que ha de 
roemplazar al actual?

No sin fundamento empieza á correr la noticia 
de que el magi.slrado supremo de la Nación se 
siento desanimado al contemplar la debilidad de 
los elementos en que se apoya la situación creada 
en 16 do Noviembre por las Córtes Constituyentes, 
y se habla del aplazamiento del viaje á Madrid de 
la  princesa de la Cisterna, como síntoma de una 
grave resolución que se atribuye al monarca, para 
el cáso en que el re.sultado da las próximas elec­
ciones no removiera los grandes obstáculos que im­
piden que se normalice la situación.

Ignoramos la exactitud de los rumores á que nos 
referimos, pero ¿quién no ve que tienen fundamento 
on las disidencias de los partidos m onárquico-re­
volucionarios, en la falta de hombres de superior 
ente.ndiinieulo, y en la actitud en que so ha colo­
cado el país respecto á la nueva situación?

Era necesario que las cosas hubieran cambiado 
mucho de un mes á esta paite para que se hubiera 
moditic.ido la opinión general en cuanto al nuevo 
orden de cosas. Pero el cambio no puede verificar­
se en las monarquías constitucionales sin que cam ­
bie la naturaleza de los partidos, puesto (¡ue el mo­
n arca , según dicen los doctores del liberalismo, no 
debe ser mas <|ue el regulador de los partidos. En 
España no puede decirse siquiera que existen los 
partidcs tales como son necesarios para el régimen 
parlam entario, como existen en Inglaterra, por 
ejemplo. En España no hay mas que agrupaciones 
de hombres qoe se reúnen para satisfacer sus p e r­
sonales ambiciones, formando especie de compa­
ñías do socorros nmluos. La inmensa mayoría del 
pais vive alejada de esas agrupaciones liberales, y 
tiene otras aspiraciones, otra bandera que nada 
tiene de común con el liberalismo, la bandera t r a ­
dicional de España católica y monárquica.

Esta bandera ha podido encontrarse medio a r­
rollada durante algunos años por la ceguedad y por 
el indiferentismo; pero, á liios gracias, la cegue­
dad y la iudiferencia desaparecen. E sa bandera, 
objeto en un tiempo del ludibrio de los liberales, 
descmdlá por éncirria de las enseñas de todos los 
partidos revolucionarios, los cuales desde el fondo 
de su alma la contemplan con miedo.

Mirémosla nosotros con entera confianza; m edi­
temos en los triunfos que ha alcanzado por la sola 
viitud de los lem as'que lleva escritos, y p reparé­
monos á contemplar otros mayores y más deci­
sivos. •

Poco, muy poco tenemos que hacer nosotros en 
conlparaCiOn de lo mocho que en favor de nuastros 
principios están haciendo nuestros propios enem i­
gos. Efíos nos han de ahorrar más de la mitad del 
trabáje.

La revolución, hemos dicho antes de ahora, no 
ha terminado. No hemos hecho más que en trar en 
el segundo período que ha de ser más breve y más 
fecundo en resultados para la causa que defen­
demos.

Tengamos perseverancia, qua el enemigo es nnes- 
tro principal auxiliar.

M.\NIFLSTACION CATÓLICA DE S.\LA.MANCA.

Cuando las más famosas ciudades de E uropa, y 
Alemania, en otro tiempo corazón de la Protesta, 
se alzan imponentes para hacer público alarde de 
su fó y condenar la inicua usurpación de los E s ta ­
dos do la Iglesia, E spaña , el pueblo católico por 
excelencia, el favorecido tan especialmente de Ma­

ría Santi.iima, nn podia quedarse atrás en este a c ­
to, uno de los más solemnes y trascendentales del 
presente siglo. Madrid, tenido con razón por cen ­
tro de la revolución en nuestra p á tr ia , habia he­
cho magníficamente la guia; siguiéronle ciudades y 
ciudades, con el relato de cuyas consolodoras m a- 
tiifeslacioiies hemos casi llenado por largo tiempo 
las columnas de nuestro d iario , y ahora con gran 
alegría Je  nuestra alma hemos de hablar, siquiera 
sea brevem ente, de la gran fiesta celebrada en 
honra de Su Santidad, protesta de sumisión y ro­
gativa á Dios de pronto remedio, en la vieja S a la ­
m anca, famosa escuela de tantos y tan señalados 
sábios.

Reuniéronse con este fin las más importantes 
personas de la ciudad; miembros del Cabildo ca te ­
dral, títu 'os, catedráticos, abogados, hacendados, 
sin distinción da partidos políticos, que todos áuua  
eran á reprobar el alentado de que el venerable 
P ío IX está siendo víctima inocente. Desde la ta r ­
de del 21 del corriente, víspera de la solemnidad, 
la inmensa basílica estaba llena de multitnd de 
fieles, ansiosos de escuchar la autorizada palabra 
del señor Chantre de aquella santa iglesia D. Cu- 
railo A lvarez de Castro, quien en un sermón en 
que compitieron la profundidad del concepto con 
lo gallardo de la frase, exhortó á los fieles á que 
acudiesen al otro dia al templo á dar pública mues­
tra  de su fé, y a a traer con su arrepentim iento y 
eumendada vida las divinas misericordias. Con 
efecto, alboreó el domingo '22 , y desde el ama­
necer los confesonarios de la catedral y los de to ­
das las iglesias de la ciudad se vieron rodeados de 
gran número de fieles que acudían al tribunal de 
la penitencia en busca de la reconciliación de la 
vida, tanto, que empezada la sagrada comunión, 
que dió el señor A rcediano, á las ocho, duró hasta 
muy cerca de la Misa solem ne, celebrada por el 
señor Dean después de las horas canónicas con 
toda la pompa y magestnd que en aquella santa 
iglesia se despliega.

Por que nada faltara á aquella solemnidad, aca­
bado el Evangelio subió á la Cátedra del Espíritu 
Santo el respetable señor Obispo de la diócesis, 
quien con sentida y elocuente frase enfervorizó el 
ánimo de los Deles, encareciendo las persecucio­
nes de la Iglesia y la necesidad de que lodos los 
católicos se aúnen y esfuercen para el triunfo de 
la fó, que es la salvación de las sociedades. T er­
minado el santo sacrificio de la Misa, que.ió su 
Divina Majestad manifiesto, velándole conlínua- 
ineule dos señores-Canóoigos, acompañados de las 
personas que liabian iniciado la fiesta y los acadé­
micos de la Juventud Católica; cantáronse con to ­
da solemnidad maitines y lauijes, y concluidos, 
hízose la reserva por el señor Obispo, después de 
cantadas las letanías de los Sanios y demás preces 
del ritual, á que contestaba el numeroso pueblo 
que llenaba las gigantescas y góticas naves del 
soberbio templo.

No poca parle lomaron en tan solemne manifes­
tación las señoras de la aristoi-rania s a l m a n t i n a ,  

quienes durante leda la larde del sábado y todo el 
dia del domingo pedian limosna para nuestro S an - 
tl.simo Padre, recaudándose la considerable can ti­
dad de ocho mil ochocientos veinte reales, ofrenda 
de la piedad del pueblo salmantino. Reciba este 
nuestro abrazo de herm anos, y aliéntense lodos los 
pueblos y ciudades de España, hasta la más igno­
rada aldea, á seguir tan cristiana senda, que es la 
que ha de llevarnos bien pronto á una restauración 
católica en toda Europa.

se limita á ser real y verdaderam ente am paro de los 
^jiudadanos y centinela de sus derechos.

Nosotros sabemos, porque lo hemos vislo, como 
otras gentes sab rán  igualmente mil casos de la 
misma Indole, que el año pasado fueron victimas 
del disgusto gubernaineutal dos jueces empeñados 
en .Mimplir con au deber. Si estos jueces hubieran 
sido respetados, ni la lucha electoral de que fueron 
testigos hubiera tenido los resultados que tuvo, 
ni ciertos crímenes espantosos cometidos á la luz 
del sol por la brutal patriotería hubieran quedado 
impunes.

En este concepto, pues, mucho tiene que hacer 
el ministro de G racia y Justicia para restaurar «el 
decoro de la loga y el prestigio del régimen p arla ­
mentario» interesados, según el S r. U lloa, en qne 
los funcionarios del orden judicial cumplan religio­
samente con su deber, porque, sin culpa de estos, 
el decoro y el prestigio de que nos habla el señor 
Ulloa, andan por los suelos tiempo ha. De esto 
debe tener noticias auténticas el S r. Montero Rios, 
antecesor del S r. Ulloa.

Por lo demás, si el decoro de la toga se ha ul­
trajado por el mismo Gobierno en todas las luchas 
electorales y en otros asuntos de sangriento re­
cuerdo, todavía puede res tau rarse , porque al fin y 
al cabo la m agistratura española, de tradiciones 
gloriosísimas, es restaurable. Pero el prestigio del 
sistema parlam entario ¿quién  lo podrá restaurar, 
si lleva en sus entrañas la corrupción y en su h is­
toria el de.sprestigio más completo?

Emplazamos al S r. Ulloa para después de las 
elecciones, y entonces, cuando se escriba el relato 
de las tropelías cometidas y de las impunidades 
toleradas, le echaremos en rostro la circular que 
hoy publica.

Después de la circular del S r. Morel á los em ­
pleados de Hacienda recomendándoles que so abs­
tuvieran de ejercer coacción de ningún género, 
dire.;la ó ind irec ta , en las próximas elecciones, 
natural era que el señor ministro de G racia y Ju s­
ticia liiciesc recomendación semejante á los em ­
pleados en la magis’.ralura.

Y así ha sucedido en efecto. Hoy publica la 
Gaceta una circular dol Sr. Ulloa ó la m agistra­
tura española, circular que parece cortada por e 
patrón de lodos los documentos públicos que pro­
ceden de la ciencia progresista. No parece sino 
que desde la conciliación de los partidos revolu­
cionarios, el unionista y el dem ócrata lian absor­
bido el espíritu progresista , todavía predominante 
á pesar de la muerte de Prim.

El S r. Ulloa, con una sinceridad que le honra, 
empieza por decir que todos los Gobiernos han 
mandado á los funcionarios del poder judicial qne 
se apartasen cuidadosamente de las luchas electo­
rales, .si bien, añade el S r. Ulloa, este buen p ro ­
pósito no siempre fué realizado por desgracia.

Esta preciosa confesión equivale á advertir que 
ahora puede perfectamente no realizarse tampoco 
el buen propósito del Gobierno, porque demostrado 
que á pesar de los mandamientos del Gobierno la 
magistratura no ha cumplido siempre con su d e ­
ber, y demostrado asimismo que esta falta de cum - 
plimieuto de la m agistratura ha sido constantemen­
te favorable al Gobierne— ¡coincidencia singularl 
— nadie está seguro de que las próximas eleccio­
nes serán  una prueba, la prim era quizá, de la im ­
parcialidad del ministerio y  de su propósito v e r­
dadero de consultar la opinión nacional.

De esta manera, las frases con que la circular 
comienza desvirtúan todo lo que á continuación se 
dice, hasta el punto de que el funcionario judicial 
que la reciba, si tiene buen juicio y se fija un 
poco, al leerlas prim eras lineas creerá inútil con­
tinuar la lectura.

Por si esta confesión del ministro no bastase, 
hechos recientes nos prueban que el Gobierno re ­
volucionario tiene en poco la independencia de la 
m agistratura y la libertad del sufragio, y ántes 
bien considera que esta libertad le seria funesta si 
la m agistratura, no subordinada á las iniluencias 
de pandilla ni supeditada al capricho de caciques 
patrioteros, tan faltos de inteligencia como poco 
escrupulosos en los medios para lograr el triunfo,

el empuje de todas las oposiciones anli-dinásticas 
reforzadas, como e.s natural, por la fracción dinás­
tica que quedase fuera del poder, y por último, 
que ofrece su amistad sin rebajar á los dem ás, pe­
ro sin perm itir que se le rebaje en lo más mínimo, 
que presenta el ramo de oliva, pero que no t i tu ­
beará en cof/er la eepada á poco que su decoro le 
obligue á ello.

V como las amistades libera'es duran poco, po r­
que el canto de una credencial equivale entre la 
gente rogeuoradora á una montaña, resulta que 
prevemos el instante en qup Bl Debate tire del 
asador y empiece á dar mandobles á lirios y á tro- 
yanos.

En vista de lo cual, no sabemos si D. Amadeo 
pensará qua es llegada la ocasión de hacer la ma­
leta y dejar á los suyos entregados á la agradable 
tarea de romperse la crisma.

¿Tiene autoridad ningún español para  exigir de 
los demás un juram ento de fidelidad á su per­
sona?

¿Se concibe que esto sea licito sin menoscabo 
de los derechos individuales consignados en la 
(in stituc ión?

¿Tiene libertad de emitir libremente sus'ideas el 
que ha prestado un juram ento de fidelidad?

Y si el juram ento solo es una formalidad sin 
consecuencias, y se exige tan solo por seguir una  
costumbre, ¿no fuera más ajustado á los principios 
modernos consignados en las leyes revolucionarias, 
el prescindir de antiguas formalidades y olvidar 
los usos y costumbres (k  la  antigua m onarquía  
española, que obligar á juram entos que nada 
significan, ni valen en los tiempos modernos?

Si un jaram ente es obligatorio, y  el que obliga 
no tiene autoridad para exigirle, ¿á qué queda obli­
gado el que le presta?

¿En qué penalidad incurre el que no jura lo 
que repugna á su conciencia, ó meno.scaba sus d e ­
rechos?

En donde hay libertad de cultos, ¿no puede h a ­
ber quien no crea en Dios? Y los militares ateos, 
si los hay, ¿pueden prometer al lilos que niegan el 
cumplimiento do una obligación que so lea im­
pone?

Si al quo no presta un juram ento se le priva 
de los medios de subsistencia, ¿es posible que se 
crea obligado á cumplir lo que se le impuso p e n a  
de la vida, y aceptó tan solo por salvarla?

Y si hay liliertad, completa libertad para ju r a r  
ó no ju ra r, según cada cual lo estime en el faero 
de su conciencia, ¿qué se gana, qué significa ni v a ­
le la continuación de un uso, de una costumbre de 
otros tiempos y da otros Iiomlires?

¿Puede exigirse el cumplimiento de una obliga­
ción moral qua repugne la conciencia?

Si unos ciudadanos son obligados á p restar un 
juramento y el acto es bueno, ¿es lícito, es patrió­
tico, no obligar igualmente á todos?

Cuando á los ciudadanos á quienes se pide un ju ­
ramento se les priva de sus haberes, premio de an ­
tiguos servicios, ¿es equitativo, es justo, es siquiera 
moral que continúen los que fallaron á juram entos 
anteriores en la posesión quieta y pacífica de sus 
antigües emolumentos y que los aumenten y acu­
mulen á los nuevos?

Si pierden sus haberes unos ciudadanos por no 
ju ra r, ¿es posible en justicia que los conserven otros 
que no hayan jurado, ó á  los que no se haya exi­
gido el juram ento?

El que juró solemne y voluntariam ente gnardar 
y liacer guardar, respetar y hacer respetaj- los de­
rechos de otros, ¿puede obligar á estos á que le 
juren fidelidad sin saber préviam eate su.s opinio­
nes políticas y religiosas y si con esa exigencia 
menoscaba sus derechos?

Sometemos estas cuestiones y sus derivadas á 
los hombres entendidos en el derecho constitucio­
nal español, y rogamos á quien so juzgue compe­
tente para tratarlas, qne no.s .saque de ¡nuestra  
ignorancia; porque ¡nosotros, á  la verdad, no e n ­
tendamos cómo pueda exigirse un juram ento que 
obligue, con una Constitución y unas leyes como 
las que hoy rigen eu España.

¿A cabará El Debate por rom per lanzas con sus 
hermanos los progresistas ya que no coa el trono 
de D. Amadeo?

lió  aquí una pregunta que sale naturalm ente de 
los lábios de quien lea el artículo publicado ano ­
che por el diario de los unionistas-aoslinos, contes­
tando á E l Universal, á La Revolución y á E l 
Eco del Progreso, que manifiestan temores de ver 
á la nueva m onarquía arrojada coa efusión en bra­
zos de la unión liberal.

El Debate declara que viene con la frente des- 
cnbierta á defender los intereses conservadores 
dentro de la revolución, como si dijéramos, el pes­
cuezo de un hombre dentro del férreo círculo del 
garrote: que quiere la conciliación y la fusión, si es 
posible, de los partidos que han levantado el trono 
de Amadeo, porque está persuadido de que una 
sola de estas fracciones es impotente para resistir

Una carta  de Roma que publica El Univers, 
nos dá noticias de otra carta  dirigida por Su S an ­
tidad al príncipe Amadeo de Saboya, y de la cual 
apenas lian hablado nuestros periódicos, aunque, 
según parece, tiene más importancia de la que es­
tos le lian dado.

Vamos á traducir parte del párrafo en que se da 
cuenta de este iiileresaniísimo documento que to ­
dos los españoles católicos debíamos conocer para 
nuestro gobierno.

Dice así El Univers:
«No sé á dónde irán á parar el cinismo y la de­

mencia de los italianos. Anuncian muy sériamente 
que la canditura del príncipe Tomás (hijo de la 
duquesa de Génova) al trono de Francia, toma ca­
da dia más incremento.

El triunfo que á su impiedad permite Dios, los 
embriaga, y creen que el munJo entero no va á 
tener más reyes que los que le dé la mano del Ga- 
lantuomo. Inventan una respuesta del Papa á la 
ca rta  que le dirigió el rey de ellos, fechándola en 
el Palacio real del Quirinal ú 31 de Diciembre 
ck 1871, y otra respuesta al príncipe Amadeo. 
Pues bien: no os verdad que Su Santidad se haya 
dignado contestar al injurioso mensaje de Víctor 
Manuel. Pero es verdad que lia escrito á Amadeo 
una ,carla  que el nuevo rey de España se guardará 
bien de enseñar, porque en ella el Papa  »

Adivinen nuestros lectores lo que dice el corres­
ponsal del Univers, porque nosotros no nos a tre­
vemos á traducirlo.

Leemos eu La Igualdad  el siguiente párrafo:
«.Según indica un periódico ha salido para  C ala- 

tayud  el Sr. Ballesteros, subsecretario  de U ltram ar, 
llevando algunos bau ics-m undos repletos de in ­
fluencia m oral.

Parece que  liova la m isión de p rep ara r el terreno  
electoral á su ilu s tre  cuúado el célebre  escribano 
M o c h a le s , hoy d irec to r económ ico y lesoreio de la 
cas» de D. .Amadeo, que fué vergonzosam ente dc r- 
rolado en las ú llim as eleccione.s, no obstante haber 
s id o  apoyado por el Gobierno y  haberse com etido 
por sus escasos parciales lodo genero de abusos y 
tropelías.

El 3 r. Ilallrjtei j s  ha Sillo fiel de fechos y  secre­
tario  del ayun la in ien to  de C idalayud, y tam bién su 
cuñado Mocliales, y e ,la  c ircu iis iancia  les favorece 
para poner en juego todas las in trigas y am años 
im aginables, m áxim a teniendo en su m ano los re­
sortes de la iiilluencia oScial y cortesana, qne .«on 
dos iniluencias d isiin tas y un  solo poderoso m edio 
de coMíiiceio/i para los electores tím idos y com pla­
cientes.

C uentan , adem ás, con el apoyo del Sr. Zorri la, 
com pañero y consiicio de aquellos eu el consejo ad­
m in istra tivo  de c ie rta  sociedad, de la Ctial coscrvan 
no m uy gratos recuerdos iiinchos vecinos de C alata- 
ynd , y á quien  delio el Sr. Mochales su  colocación 
en palacio y su nuevo ascenso á  d irec to r económico 
de la casa grande.

Pero á pesar de. lodo, y au n q u e  el Sr. Ballesleros 
vaya á G alatayud con las alforjas llenas do creden­
ciales y de proyectos, y aun q u e  el escribano Alo­
d ia le s  p retenda in tim idar á  sus antiguos convecinos 
ocupando lu ilila rm eule  la población como sucedió 
en las últim as elecciones, d  resultado será el m ismo 
V su  d erro ta  segura  y  com pleta; porque sus paisa­
nos le conocen m ejor que nadie , y no están  on án i­
mo de h acerserciiresen lar por un poi.sonaje tan ¡lers- 
picuo  y  encopetado, y poique los electores de Cala- 
tayud . son m u y  independien tes, m uy  españoles, y 
la.s nueve décim as partes de en tre  olios detestan al 
Gobierno, á la siiuacion y á los situaciuneros.»

Esto es perfectamente exacto, como lo demos­
traron las últimas elecciones parciales allí verifi­
cadas,

Los electores de Galatayud son muy indepen­
dientes, muy españoles y muy enemigos del G o­
bierno, y la verdad es que su independencia y su 
españolismo quedarían mal parados si tolera.sen el 
triunfo de los Sres. Ballesteros y Mochales, cuya 
represenlacioa en las Córtes aprovecha á sus per­
sonas para alcanzar grandes destinos, y á las p e r­
sonas de sus amigos y auxiliares y agentes, para 
lo mismo.

que la fuerza  de los antiguos ha sido sustituida 
con la razón  de los moderaos en la gobernación 
del pais, no hay modo de vivir más socorrido que 
la carrera  de las arm as, ni ciudadanos más mima­
dos que los militares.

Nuestros padres, esclavos, protegían las c ien­
cias, la religión y la moral que hacen libres á los 
hombres; nosotros qua á todas horas tenemos la li­
bertad en la baca, adulamos al ejército, que si 
bien e.s muchas veces salvaguardia de la sociedad, 
lleva siempre consigo la idea de la fuerza.

Mientras ha vivido el general Prim  ni el señer 
Sagasta ni La Iberia  se han acordado del caudi­
llo liberal D. Martin Zurhano ni de su descenden­
cia. Ahora nos dice La Iberia  que por la solici­
tud del S r. Sagasta se ha descubierto que un hijo 
de aquel caudillo se hallaba en el más triste e s­
tado de pobreza y abandono, y por la recom enda­
ción eficaz del ministro «siempre dispuesto á hon­
ra r según es justo la memoria de los m ártires» de 
la libertad, el director de comunicaciones ha dado 
un empleo al S r. Zurbano con el cual «podrá vi­
vir cómoda y desahogadam ente.»

Dos años le ha costado el descubrimiento al se­
ñor S agasta .

La Iberia  nos da la noticia de que en Orense 
se habia reunido iina respetable cantidad para ha­
cer unas solemnes exequias al general Prim , pero 
no han podido celebrarse porque «ni un solo G ura, 
ni sacristán, ni monaguillo, ni cantor, ni músico se 
ha prestado á concurrir al acto fúnebre.»

Este se sustituyó con una Misa rezada que dijo 
en la catedral un Gapellan castrense, y el dinero 
recogido se invirtió en limosnas.

Nos alegramos por los pobres, y recomendamos 
á La Iberia  que tenga presente el proceder del 
Cloro de Orense cuando se le ocurra hablar dol 
apego de los Sacerdotes al dinero.

Según dice El Debate de anoche, en el Consejo 
de ministros que debió celebrarse ayer ó á lo más 
tarde debe celebrarse hoy, se leyó ó se leerá el 
programa del Gobierno, en cuya redacción están 
trabajando Martos y A yala.

[Qué mónstruo saldrá de este colosal contu­
bernio!

También habla E l Debate del manifiesto de los 
conservadores, el cual parece que sigue entregado 
á las profundas meditaciones de algunas personas 
en aquel documento interesadas.

Meditemos, conservadores, meditemos, que la 
cosa lo m erece.

Con motivo del reciente decreto prohibiendo la 
venta de tabaco habano, pregunta un periódico si 
no fueron el S r. Moret y Rodríguez los que más 
cruda guerra hicierou al S r. Ruiz Gómez cuando 
salió de la dirección de estancadas antes de con­
sentir en el desestanco inmediato del tabaco.

El mismo periódico considera ilegal el decreto 
que priva á los ciudadanos de una industria reco­
nocida y sancionada por la ley de presupuestos al 
gravarla con la contribución correspondiente.

Pero á todo ello contesta el S r. Moret, diciendo 
«que los intereses privados no pueden sobreponerse 
á los intereses públicos,» lo cual es un paso de ji-  
ganle |ior e! camino del socialismo que pone lodo 
en manos del Estado para distribuirlo como mejor 
le parezca entre los asociados.

Como lialiiamos prediclio al dar á luz los por­
menores de la circular de señor Obispo de Almería 
á los A rciprestes, recomendando al Clero que com ­
pro y estudie las leyes de matrimonio y registro 
civil, los periódicos revolucionarios copian con e n - 
co nio ose documento, y liasta El Univer.'sal, que 
como nuestros lectores saben padece verdadera 
monomanía anll-religiosa, se regocija con su lectu­
ra , si bien tiene por «tiempo perdido|el que gasta el 
buen Obispo de Almería en dirigir circulares á los 
Curas de su diócesis.»

Si nuestros lectores quieren formar idea del li­
beralismo de la situación, pasen la visla por las si­
guientes autorizadas lineas do Las Novedades, 
que tiene motivos para conocer mejor que nosotros 
á los hombres y periódicos que hoy privan en Es­
paña.

«Ciertos hoiiiiires y ciertos periódicos c reen , Inl 
vez de Imuna fé, quo el régim en dem ocrático consis­
te en quo ellos m anden. Si están en jel poder, lodo lo 
que  se les opone lo tachan de faccioso y de reaccio­
nario; si son m ayoría en las Córtes, sostienen la om­
nipotencia parlam entaria; si confeccionan leyes, opi­
nan que todos m éoos ellos dobcn obedecerlas, y que 
habiéndose hecho para ellos y en su benelicio, no 
hay razón p ara  que las obedezcan en lo que  la obe­
diencia no les aprovoqhe d irec tam en te . Juzgan , en 
sum a, que la libertad  es un  hecho práctico desde el 
m om ento en que ellos, que se llam an liberales, e s­
tán  en el poder.»

O lo que es lo mismo, desde que comen á costa 
del pais, supremo fin de todo buen patriota.

Dice E l Puente de Alcolea:
«.Según se nos asegura, en  la Gacela de m añana 

se publicará el decreto  de gracias, y  se nos ha in ­
formado que consisto en un  año do abono para  la 
Cruz de San H erm enegildo, y el ascenso á los que 
en  sus em pleos cu en tan  antigüedad de los años 
5 1 ,3 2  y 53.»

No nos explicamos por qué los españoles tene­
mos tanto horror al servicio de las arm as. Desde

No sabemos qué clase de visiones vé el corres­
ponsal de L a Correspondencia Vascongada, que 
hablando de rumores que corren por Madrid, dice 
lo siguiente:

«El otro ru m o r lo apuntaba anoche La C orres­
pondencia, indicando que de Suiza, residencia de la 
reina Isabel, debia ven ir algún suceso im portan te . 
E l Jm parciai de esta m añana descorría  un  poco el 
velo, suponiendo que .se tra taba  de fusión. Uno y 
olro periódico han oído cam p an as , pero no han 
acertado á d istingu ir el sonido. El partido m odera­
do, digo m al, los prohom bres del partido  m oderado 
están que trin an  , porque ex trejudicio lm entc han 
averiguado que todas las rum as de la familia borbó­
nica, loda.<i ellas, h\ m asculina, la fem enina, la casti­
gada jior 1,1 revolución y la quo en la revolución lo­
mó parle , traen  activisim as negociaciones que si dan 
resultado tendrían  una inm ensa trascendencia. No 
puedo da r á  Vds. más porm enores , aunque  soy de 
los ¡locos qne han penetrado este secreto de una m a’ 
ñera que  no mo obliga á la reserva.»

Puesto que el corresponsal de La Correspon­
dencia Vascongada no está obligado á la reserva, 
nos alegraríamos mucho de que dijese claram ente 
lo que le han contado.

Sepamos en qué se fundan ciertas fa rsa s , y en 
su caso quién se divierte inventando noticias ab­
surdas.

-*■------

Con el objeto de que lleguen cnanto antes á no­
ticia del respetabilísimo Cardenal Arzobispo do 
Santiago las siguientes lineas de E l Pueblo , \ z s  
trasladamos á nuestras columnas, no sin a trever­
nos á asegurar deáde luego al diario republicano 
que de fijo no es cierto lo quecuenta. ¿Quién sabe 
SI el origen de todo ello será algún candidato ne­
cesitado en grado máximo de la influencia moral, 
y que espere encontrarla por este camino?

Hé aquí lo que dice E l Pueblo:
«Se nos asegura que en el palacio del buen  Cues­

ta Arzobispo de Santiago ha habido hace cinco ó 
seis dia.s una  ju n ta  de ocho ó diez carlistas gordos 
de las cuatro  provincias gallegas , en  la cual se acor­
dó que el partido  inquisitorial acuda á las u rnas y
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g3 coaliguc, en caso necesario, con todo lo que  tien­
da d destruir h e x  stente, q u e  debe ser su  lem a.

Asi paga el diablo é qu ien  le sirve.»
Prescindiendo del chocarrero lenguaje de Hl 

Pueblo, no podemos menos de protestar contra la 
idea do que la situación revolucionaria haga nada 
por el C'p.'’0 cuando por el contrario ha perseguido 
al Clero y á la Iglesia cuanto ha podido.

¿Acaso Rl Pueblo es tan cándido que crea en 
la sinceridad de esas palabras y promesas que se 
dirigen y hacen al Clero de algunos días á esta 
parte por ciertos diarios ministonalos? No pode­
mos sospecharlo siquiera.

Esas palabras y  esas promesas dem uestran el 
vacío que reina en torno de la situación, y descu­
bren el loco intento de apoyar la obra revolucio­
naria sobre una base construida con los escombros 
que la misma revolución ha dejado á su paso por 
nuestra pátria. Ni más ni ménos.

La Correspondencia tra ta  de desvirtuar el im - 
nortante párrafo de La Epoca relativo á la visita 
d e l  director de caballería á las tropas de Alcalá, 
párrafo que ayer veriau nuestros lectores en las 
columnas de E l  P e n s a m i e n t o . Pero léjos de con ­
seguir su objeto, el diario noticiero da más im por­
tancia al asunto, pues confirma las palabras del 
general Müans al interpreU rlas, siendo asi que lo 
ú . ico que podia tranquilizarnos e r a ,verlas des­
mentidas. , , .

Hó aquí en prueba de cuan to  decim os el párrafo  
de La Correspondencia:

«La Epoca da c ie rta  significación á unas frases 
q ue  se a trib u y en  al general Milans al hab lar á los 
jefes y  oficiales de caballería  que están  acantonados 
en  .Áranjuez. Paréccnos que nuestro  colega da una 
in terpretación  torcida á las palabras del d irec to r de 
caballería . Nosotros que conocemos bien l̂ os senti­
m ientos del m ismo y  algunos an tecedentes que ju s ­
tifican sus palabras, podemos asegurar que  la espe­
cie de censura de La Epoca  no tiene razón. Ya hace 
dias que dijimos nosotros que el elem ento m ilita r 
del partido progresista veia en efecto en el general 
Milans tan in tim am ente ligado con el malogrado 
conde de Reus, el m antenedor de las tradiciones de 
partido  del ilustre  m arqués de los Castillejos; pero 
de esto á las deducciones do La Epoca  hay  una gran 
d istanc ia.»

Tiene entendido un diario ministerial que el Go­
bierno levantará pronto el estado de sitio en que 
contra lo terminantemente prescrito en la C onsti­
tución están las provincias Vascongadas y N avar­
ra . No ha de tardarse tampoco mucho en hacerse 
las elecciones, y de consiguiente el Gobierno sos­
tiene la infracción constitucional todo el tiempo 
que puede.

Por lo dem as, no basta para cumplir la ley el 
levantamiento de sitio, sino que es necesario que 
todos los infelices que á consecuencia de procesos 
ilegales gimen en presidios y cárceles vuelvan in ­
mediatamente á sus hogares. De lo con trario , la 
infracción constitucional quedará subsistente, y el 
Gobierno incapacitado moralmente para exigir res­
peto á las leyes, por ser el primero á dar el mal 
ejemplo de quebrantarlas en perjuicio de personas 
som etidasá a acción de la ju s tic ia , y cuya única 
garantía es en todo pais culto el fiel cumplimiento 
de las leyes procesales.

El escándalo que en este asunto ha dado el par­
tido radical no tiene procedentes, y so necesita 
conocer á fondo la degradación á que ha reducido 
el sistema liberal á nuestra pátria, para atreverse 
á mantener por tanto tiempo una ilegalidad mani­
fiesta y hacer víctimas de ella á multitud de perso­
nas á pesar de los clamores incesantes de todos los 
partidos, de todos los periódicos y de todas las 
personas que con cualquier motivo se mezclan en 
asuntos políticos.

Ponderándonos el Zióeraf/smo del Sr. Moret, nos 
decia dias pasados La Correspondencia, que el 
señor ministro de Hacienda habia propuesto al 
Consejo el sobreseimiento de las causas seguidas á 
catorce reverendos Obispos. Anoche, sin emba'-go, 
nos da la triste nueva de que á pesar de cuanto se 
ha dicho acerca del particular las causas continúan 
su curso ordinario. Parecia natural que á esta n o ­
ticia acompañase la de la dimisión del S r. Moret; 
pero no es así, lo cual no» prueba que el liberalis­
mo del ministro de Hacienda no es incompatible 
con el procesamiento de los Obispos por actos de 
su ministerio pastoral, como tampoco lo ha sido con 
la declaración y mantenimiento del estado de guer­
ra en las provincias vascas.

Leemos en La Correspondencia: 
oDesde este m es em pezara á cobrar sus haberes el 

Clero, con la m ism a regularidad que las dem ás cla­
ses del Estado.»

Suponemos qne esta noticia se refiere al Clero 
juram entado y aun asi sospechamos que la regu­
laridad que se anuncia no durará mucho tiempo 
después de verificadas las elecciones.

Hé aquí una noticia, que á ser cierta, ha de 
producir general indignación á cuantos sepan el 
estado de ios establecimientos provinciales de be­
neficencia y los muchos acreedores que tiene con­
tra sí la diputación de Madrid nombrada de orden 
m inisterial:

«Como los establecim ientosdt- beneficencia de esta 
hfiróica villa se hallan bien atendidos y  nacía tes fa l­
ta , se n o s  ha dicho que la diiiulaciou provincial 
tiene encargados y  contratados pora el salón de se- 
.siones de su  nueva casa c incuen ta  a.sicntos con sus 
p u p itres, que la costarán á 1,000 rs. cada uno, que 
en ju n to  form an 50 000 rs.

El mismo periódico que esto dice pregunta lo 
signienle:»

«¿Es cierto  que la diputación provincial de Ma- 
‘‘e* general Zahala, 

oMiitiió de D. Am adeo, lecom endaba á

Xa CormpoTjtZencm anunció no hace muchos 
días ciertos proyectos de empréstito sobre los ta ­
bacos de Filipinas, y La Correspondencia tam ­
bién los niega en estas líneas que publica anoche;

«Carece de verdad cuan to  se  habla do em préstitos 
sobre los tabacos de Filipinas q u e  proyectaba el se­
ñ o r .Moret. Ni el m in istro  de Hacienda tiene nada 
q ue  ve r con lo relativo á U ltram ar, ni en el Go­
b ierno  e.xiste hoy, q u e  sepam os, sem ejante pro­
yecto.»

¿Fué acaso anunciada la noticia que hoy des­
miento el diario noticiero con el objeto de averi­
guar qué efecto producía en el público? E l sistema 
no tiene nada de original ciertam ente, porque á 
tre tas de esta clase nos tienen muy acostumbrados 
los señores liberales; de todos modos, preciso es 
convenir en que es de bien poca fuerza la razón 
alegada por el diario noticiero de que el ministro 
de Hacienda nada tiene que ver con lo relativo á 
Ultramar. Por estos escrúpulos no dejará de h a ­
cerse el empréstito si se desea sacar cuartos.

Continúan hablando los periódicos de la visita 
de Caballero de Rodas á D. Amadeo.

Según La Correspondencia, la reserva que se 
guarda acerca de esta entrevista, rs  causa de que 
se la dé una im portancia ¡que no tiene. Según La 
Política, «el general permaneció brevísimos instan­
tes en la real cám a ra , y su conversación con el 
rey no ver.só sobro asuntos políticos y graves.» 
El mismo periódico añade que Caballero de Rodas 
desea descansar algún tiempo de sus fatigas y no 
tomar en estos momentos mando alguno.

También dó por hecho el nombramiento de ca ­
ntan general de Castilla la N ueva , y supone qne 
la recaido «en un militar cuyo nombre no ha 
figurado en las candidaturas echadas á volar estes 
dias, ó en otro que solo una vez se ha mencio­
nado.»

Pero esto no debe de ser cierto á juzgar por es­
tas líneas que publica anoche un diario ministe­
rial;

«No ofrece dificultad alguna el nom bram iento de 
capilan  general para el d istrito  de Castilla la Nueva, 
como supone un colega. Lo q u e su e ed e es  que  el Go­
bierno, según ya dijim os por haberlo  oído en c írcu ­
los autorizados, no so ha ocupado aún en nom brar­
le, toda vez que el Sr. Izquierdo no m archará  desde 
luego á Filipinas.»

Poca habilidad dem uestran las anteriores líneas, 
pues se necesita ser muy cándido para creer que 
una vez nombrado para otro cargo el general z- 
qoierdo, no se le habria dado sucesor si los mi­
nistros hubieran conseguido ponerse de acuerdo 
acerca de la persona.

Sospechamos que nuestros lectores se deben 
cansar de leer todos los dias algo relativo al d i­
choso manifiesto de los conservadores. Pero d is ­
pénsennos en gracia siquiera de la demostración 
que resulta de todas las noticia.» que les damos, de 
lo mucho que cuesta á los liberales ponerse de 
acuerdo sobre cualquier cosa.

Lo que se cuenta hoy de este manifiesto es lo si­
guiente;

«D íceseque la p rim era  d ivergencia surgida res­
pecto á la firma del manifiesto conservador, se funda 
en q ue , según su texto, no lo podrán firm ar aquellos 
conservadores que tom aron parte  en los trabajos y 
p reparativos revolucionarios, puesto 'que se da por 
supuesto en el m anifiesto, que les que le firm an no 
han contribu ido  á la revolución de Setiem bre, y sin 
em bargo, algunos conservadores conspiraron.

— Digiraos ayer tarde  que babian surgido d ificu l­
tades para la firm a del m anifiesto conservador, y asi 
os en efecto. Probablem ente m añana volverá á  cele­
brarse una reunión de los burgravc.s que prim ero 
lian entendido en su confección para ve r si han de 
adm itirse  varian tes propuestas ayer en una reunión 
parcial que se celebró.

La marcha de Gialdini es asunto quo preocupa 
á los periódicos, y que, al parecer tiene tranceu- 
dencia política.

La Correspondencia supone que el general ita­
liano no saldrá de .Madrid ínterin no llegue á esta 
córte doña María Victoria, esposa de ü .  Amadeo.

La Epoca cree que motivo» pequeños y exclu­
sivamente personales, asi como la persuasión de 
que en Italia puedo ser necesaria su presencia, 
son los que deciden ó Gialdini á dejar la rep re­
sentación de los intereses de su país en manos dol 
comendador Blanc.

Por el contrario. La Política ha dicho que «el 
duque de Gaela se encontraba bien en Madrid y 
satisfecho de su misión, habiéndolo manifestado así 
á su Gobierno; pero este ha resuelto no relevar al 
S r. Blanc, que desea tamlñea perm anecer al fren­
te de la legación de ftalia. Y como no puede h a ­
ber dos embajadores de un país en la misma cór­
te, el general Gialdini se retira .»

No dejan de ser curiosas las noticias que sobre 
esta especie de intriga italiana dá la siguiente cor­
respondencia;

«Cuando el duque de Aosta aceptó la coron.i de 
España, suceso al cual no fué c ie rtam en le  ajeno el 
general Cialdini, este fué, desde el p rim er m omento, 
el designado para aco m p añ ará  España al nuevo rey , 
haciendo las veces de M entor, y  en caso necesario 
defensor y  guerrero . N inguno podia con más títulos 
ni m ejor, desem peñar este cargo: general entendido 
y valiente, eonoccdúr de las cosas y  de los hom bres 
de España por haber empezado aquí su carrera  m ili­
tar, lleno de prestigio por su persona, de experiencia 
por su  edad y de m erecim ientos por sus servicios, 
podia cu m plir perfectam ente su m isión, no ménos 
honrosa para él que provechosa para el jóven m o ­
narca .

Poro el general Cialdini se lia educado aquí ea  la 
escuela del partido m oderado; y si por sus ideas no 
ha desm entido nunca este origen, por su carácte r 
b rusco, áspero y altivo puede figurar d ignam ente al 
lado del general Caballero de Rodas y aiiu  del mismo 
m arqués del Duero.

Respetando m ucho la persona, no llevaba á bien 
el jóven duque de Aosta estas cualidades de su Men­
to r ;  pero du ran te  el viaje se resignó pacientem ente 
á sufrirlas, huyendo de im portunidades y li.sonjas 
con que  le m olestaban de continuo algunos indivi­
duos cuyos nom bres callo, de la famosa com isión.

Instalado en su  palacio de M adrid, y rodeado, en 
sus m omentos de in tim idad , del general Cialdini, 
del caballero Blanc y del m arqués de Drugonotti, 
Amadeo inclinóse , desde un principio, en favor de 
estos dos ú ltim o s, cuyos consejos estaban m ás en 
consonancia con sus ideas y  carácter.

Nació de esta diferencia de caracteres y ten d en ­
cias lo que era de esperar: la diversidail de peiisa- 
m ienlo se convirtió  en rivalidad; la rivalidad en 
enem istad, y la enem istad  en incom patibilidad ab - 
.«oluln de unos y otros personajes. Cos reyes son co­
mo las dam as; el (¡ue obtiene sii corazón, es nece­
sario que lo posea por com pleto, y  qne se persuada 
que á n ingún  otro m ortal concede su cariño y  sus 
favores. Cuando el general Cialdini, que habia ve­
nido con áulm o de quedarse  aqui como em bajador y 
de acom pañar al rey en todas su scu ita s  y  em presas, 
so convenció de su caida, anunció  su propósito de 
m ar,lia rse  tan pronto como la reina venga, ó á lo 
m is , cuando las próxim as Córtes se reúnan . No 
opuso Amadeo resistencia ni objeción alguna á esto 
deseo, y  lió aqui cómo la crónica explica las causas 
de esta noticia, al p arecer, sencilla »

E sta  correspondencia añade que la resolución 
de D. Amadeo es entregar el gobierno al partido 
que alcance mayoría en las elecciones. Si se pier­
den, si la coalición triunfa, dice la carta , el último 
acto será enviar un mensaje á las Górtes diciendo 
que é! es el primero en respetar la voluntad del 
país.

A llá veremos.

No queremos d ilatar m ás, para  satisfacción de 
nuestros lectores, el darles cuenta de la solemne 
sesión celebrada por la Juventud Católica de To­
ledo el dia de San Ildefonso, patrón de la dióce­
sis, á pesar de que dejamos para otro dia el dar 
una relación tan circunstanciada de ella cual me­
rece su importancia. E s indecible el entusiasmo 
que reinó en ella; allí se encontraba lo más no ta­
ble de la ciudad en ciencias y letras, y hasta las 
señoras fueron á contribuir con su presencia á la 
mayor solemnidad del acto. Terminaremos dicien­
do que asistieron tam bién, invitados por aquella 
Academia, el presidente de la de Madrid, Señor

marqués de Monesterio, y D. Fernando Brieva y 
S ah 'a tierra , quienes usaron de la palabra al final 
de la S3.<ion para saludar en nombre de la A cade­
mia central á su hermana la de Toledo, que los re­
bló coii grandes aplausos, en lo.stinionio del espíri­
tu do santa fraternidad que une á toda la católica 
juventud dw España.

Soliip la propuesta de D. Manuel Izquierdo López, 
gobernador cesante de la provincia de A lbacete, y 
n a tu ra l d é la  m ism a, á qu ien  presentaba La Corres­
pondencia como destinado á reem plazar á D. Maria­
no Sanz, que ha presentado la dim isión de aquel go­
bierno, asegura anoche La Epoca, que si la noticia 
es fal?a, no por eso es m enos cierto  que anteanoche 
fué propuesto y  desechado el nom bram iento.

Ya habrá visto La Epoca en la Gaceta de hoy, que 
por lo m énos esta vez, acertó  el diario  noticiero, y  
q ue  los electores de la provincia de Albacete tendrán  
que tragar el gobierno del Sr. Izquierdo.

Dice anoche La Correspondencia, que ha sido des­
tinado á Canarias en situación de reem plazo el co­
ronel de caballería Sr. Ceballos Escalera.

l’a récenos dem asiado crueldad  después de la larga 
prisión sufrida por el Sr. Ceballos, y sobre todo, 
habiendo sido absuelto  el enviarle  destinado, como 
dice el diario  noticiero, á Canarias.

El Sr. Cevallos, sin em bargo, no ha sido puesto to­
davía en  libertad  á pesar de cuan to  han m anifestado 
en contrarío  van o s periódicos.

Leemos en E l ím parcial:
«En la m adrugada de ay er se fugó del cuarte l de 

caballería  donde sa hallaba preso en Burgos, e! co­
nocido cabecilla Nicoláj H ierro, acom pañado de dos 
cabos de la guardia de prevención.

Las rápidas y acertadas órdenes d ictadas por el 
gobernador de la provincia dieron por resultado que 
á las cuatro  de la tarde  fuesen hallados los evadidos 
en un ven torro  de Villaivilla, pueblo próximo á la 
capital, por el sargento de la guardia civil José Nor­
te, y  tres individuos del m ismo c u e rp o , que em pe­
ñaron una  violenta lucha con los prim eros. Como 
consecuencia de ella fué m uerto  Nicolás Hierro y  
capturados los dos cabos, y  tam bién gravem ente he­
rido en am bas m uñecas el citado sargento, cuya v a ­
lerosa conducta parece que-exccde de todo elogio. 
Tenemos entendido que va á ser propuesto para una 
recom pensa por el m inisterio  de la Gobernación.»

Según un  diario  m in isteria l, el Banco de España, 
se lia suscrito  al em préstito  por 50 m illones de rea­
les.

Dice E l Im parcial que el presidente del Consejo 
de m inistros y otro de sus com pañeros de gabinete  
se presentarán candidatos al cargo de senadores.

.A posar de su  m ucha ex tensión , reproducim os 
integra, porque lo m erece, la curiosa relación do un 
conflicto ocurrido  en tre  el Clero parroquial de Ma- 
hon (.Menorca) y  el alcalde popular de la m ism a 
ciudad.

Debemos ad v ertir  que el susodicho alcalde, en uso 
de no .sabemos qué derecho (como no sea del de a l­
caldada), ba publicado un  bando que impone á los 
vecinos católicos do Mahon, precisam ente  á los ca­
tólicos, la obligación de serv irse de los coches fúne­
bres para la traslación de cadáveres al cem enterio , 
bajo la pena de una m ulla  bastante crecida.

Hé aquí la relación, copiada de nuestro  apreciable 
colega L a Crónica de M enorca:

«En la m añana de an teay er, con m otivo del falle­
c im iento de un adu lto , fueron llam ados por órden 
de sus padres, la com unidad de la Iglesia m atriz y  el 
coche fúnebre , para conducir al finado á la ú ltim a 
m orada; de antem ano .se hablan reunido en  las cer­
canías de la casa m ortuoria  gran núm ero de curiosos 
y gentes, que por sus obras nos abstenem os de cali­
ficar; á la hora señalada llegó con toda puntualidad  
la com unidad citada, y despiies do aguardar unos 
veinte m inutos próxim am ente apareció el fúnebre 
vehículo dando principio su existencia con la más 
llam ante infracción del reglam ento en su  articulo  
32, que previene ha de encontrarse  p u n tualm en te  á 
la hora señalada. Colocado el féretro dentro del co­
che, y teniendo presente y en..consideraoion el a r ­
ticulo 34 del pliego de condiciones quo term inante  
dispone, debe d irigirse el coche por el cam ino más 
corlo, claro es, que la respetable com unidad estuvo 
en su verdadero lugar al in ten ta r da r exacto cum pli­
m iento á  este precepto, dirigiéndose indudablem en­
te por la vía mas carta.

.Aqui fué Troya; el conductor del carrua je  dijo 
que las instrucciones que  tenia no] e ran  las de re s­
petar el citado reglam ento, sino de da r una fiesta, 
un  gran espectáculo al público; y esto, ávido, com ­
prendiéndolo así, dió rienda suelta  á su instinto y  á 
sus sentim ientos, dando principio á la más feroz g ri- 
leria , hasta el extrem o de proferir voces subversivas 
de «fuera* y «m ueran los clérigos,» y  otras palabro­
tas del m ism o jaez: en v ista de estas am enazas, la 
Com unidad re tro jcd ió  siguiendo la vía que les im ­
puso el d irec to r del coche hasta llegar al punto  de 
San Roque, en que  trató  aquella de d a r nuevam ente 
exacto cum plim iento  al a rt. 34. pero todo fué en 
vano, el cochero tenia que obedecer las m alhadadas 
instrucciones que habia recibido de antem ano, y se 
negó segunda vez á respetar el reglam ento: la Co­
m unidad y el coche hicieron alto, y  los autores de 
aquella nueva fiesta p rornm pieron otra vez sus 
gritos de «fuera» y  «m ueran los Curas:» en este 
estado de cosas fué llam ado el señor alcalde para 
que dirim iese la contienda, y  presentándose este en 
el dicho lugar y  enterado del conflicto, ¡oh portento! 
decid ió ..... que el reglam ento desde aquel instan te
quedase rolo, barrenado, escarnecido; decidió___
q u e  e l  c o c h e  c o n t i n u a s e ,  n o  p o r  e l  c a m in o  m ás c o r t o ,  
c o m o  e r a  d e  e s p e r a r ,  s i n o  p o r  e l  m á s  l a r g o ;  d e c id ió  
q u e  s e  d i e s e  u u  g r a n  e s p e c t á c u l o ,  q u e  s e  d i e s e  u n a  
g r a n  f ie s ta  p a r a  i n a u g u r a r  s u  o b r a ;  a u t o r i z ó  q u e  e l 
e n t i e r r o ,  q u e  l i a s t a  a y e r  h a b i a  s id o  u n  a c to  d e  p r o ­
f u n d o  lO - p c lo ,  d e  r e c o g i m i e n t o ,  d e  ú l t i m o  h o m e n a j e  
t n b u l a d o  á  n u e s t r o s  l i e r m a n o s ,  á  n u e s t r o s  a m ig o s ,  á  
n u e s t r o s  p a d r e s  q u e  d e j a n  d e  s e r ,  s e  c o n v i r t i e s e  e n  
u n a  f ie s ta  p ú b l i c a ,  se c o n v i r t i e s e  e n  u n a  f ie s ta  v i s i ­
b l e ,  s e  c o n v i r t i e s e  e n  u n a  c o s a  q u e  n o  t i e n e  n o m b r e ,  
p o r q u e  lo  h e c h o  a y e r  e n  p r e s e n c i a  d e  u n  c a d á v e r  n o  
t i e n e  c a l i f i c a t i v o  pa q  e x p r e s a r l o ;  se c o n v i r t i ó  e n  u n  
h e  b o  c o n  to d o s  lo s  a t r i b u t o s  d e  u n  m o t í n ,  c o n  s u s  
f u e r a s ,  v iv a s  y rau e ra -S .»

El hecho, como se \ e ,  es escandaloso; pero como 
el a loa ldede  Mahon, pertenece, si no estam os eq u i­
vocados, al grupo d é lo s  progreseros, es m ás que 
probable que se solga con la suya y aun reciba pa­
rabienes de sus inm ediatos jefes.»

Otra prueba de lo que  entienden los revoluciona­
rios por libertad  religiosa, nos la suraini.stra E l Tar­
raconense en las siguientes lineas:

«Para el curioso historiador que desee recoger 
datos con que e n te ra r á  la posteridad de la libertad  
religiosa de que d isfru ta el Catolicismo en nuestra  
pátria, bajo el poder de la Constitución lib re-cu ltis­
ta, damos al público este relato  que parece m entira  
y no lo es, sino  verídica y lam entab le  h istoria.

Existe un  pueblo, no en .Africa, sino en la provin­
cia de Tarragona, llam ado M onlbrió, y en  este pue­
blo un  alcalde, y  con este alcalde un jóven cclesiá 
tico Coatljutor de la parroquia. Este .señor, en un  
serm ón pronunciado en dicha parroquia en cum ­
plim iento de su  m inisterio , hubo de tocar lo del ma­
trim onio civil y llam arlo «una porquería.»  Dora es 
la palabra, pero es aún m ás asquerosa la cosa por 
ella sigiiiticada; pero sobre todo es propia y verda­
dera desdo que el Papa nuestro  m aestro de verdad 
ha llamado en un docum ento público al m atrim onio 
civil «torpe concubinato.»

El dicho alcalde creyó con esto u ltra jada  la ley y 
acusó al desgraciado Sacerdote. Una carta  de este,

que tenem os á  la v ista , nos da  cuen ta  del resultado 
de la acusación. Vista la causa en el juzgado com pe­
ten te , pedia el fiscal traslado de la m isina al Juez 
m unicipal, como m ero ju ic io  de faltas, tan insigni­
ficante le parecia la culpabilidad del acusado.. No 
hubo de parecérselo asi al trib u n a l, qu ien  falló hace 
pocos dias condonando al Coadjiit >r de la parroquia 
de Monlbrió, á seis años de destierro  y á pago de 
gastos.

N ada querem os añaiiir, ni podemos; pero espo- 
ram os que el tribunal superior vea el hecho con otro 
criterio  y absuelva al m in istro  del altar.»

CORREO DE HOY.
Hasta ahora las cuatro quintas partes de París 

se encuentran fuera del alcance de los cañones 
enemigos. En ellas están comprendidos los cuarte­
les más rico s , más pobres y más manufactureros 
de la ciudad.

Los campos Elíseos, el fambourg, Saint Hono- 
re y los boulevards Malesherbes y Haussman, son 
de la primera categoría; Basignolles, la Villelte y 
Beleville, son de la segunda. La Bourse, rué Mont- 
m artre y les cuarteles del Este, con la tercera.

El ejército prusiano ha reunido en los Vosgos
lo ,000 hombres. Al propio tiempo se fortifica á 
Metz y Strasburgo, lo cual indica que Alemania 
esiá decidida á anexionarse aquellas comarcas.

La Union Nacional de Montpellier publica el 
siguiente curioso diálogo que tuvo lugar entre mon- 
sieur Gambelta y el general Ghanzy después de la 
batalla de Le Mans :

— «El general; Venid pronto, porque la situación 
es grave y tengo necesidad de tom ar m edidas im ­
portan tes.

— El m inistro: ¿Cuáles son esas m edidas?
— El general: Aquí os las diré.
— El m inistro : Dadme á conocer vuestras In ten­

ciones y  os responderé. Perm anezco aqui.
— Si no venís publico todos los detalles de mi si­

tuación, y  lomo sobre mí la responsabilidad de mis 
operaeiones en adelante.»

Entonces Mr. Gam betta salió para el ejército.

E l general Gambriels rt> lia podido tom ar el 
mando á que estaba destinado, por habérsele 
abierto las heridas que recibió la víspera de la ca­
pitulación de Sedan.

Gircula el rumor en B urdeos, aunque no se le 
dá crédito, de que^lel principe Federico Gárlos es­
tá herido en Versalles.

El ejército del Loire no mira bien á Gam betta 
desde que ha separado al general D 'A urelles, cul­
pable solo de haber cumplido las órdeues del mi­
nistro.

E ste general ha escrito una carta  al Diario de 
Ginebra, anunciando la publicación de los despa­
chos telegráficos que prueban la participación de 
Gaml)etta en las operaciones militares de aquel 
ejército.

Se calcula en 400,000 personas las refugiadas, 
de los cuarteles á que alcanza el bombardeo en 
París, al centro de la ciudad.

Tenemos el sentimiento de anunciar el falleci­
miento del Padre H ermán, ocurrido en Epandaii.

Este antiguo judio, convertido al catolicismo en 
el momento de la consagración al asistir á una mi - 
sa solemne, en la que suplia al maestro de capilla, 
ha fallecido á  consecuencia de las fatigas sufridas 
durante cinco meses en la continua y particular 
asistencia que ha prestado á los prisioneros fran­
ceses.

Su muerte ha sido muy sentida.— R. 1. P.

El aviso de vapor francés Le M a x  ha sido cap­
turado, según noticias de Rochefort, por la corbe­
ta prusiana Augusta.

En Francia se censura con razón al Gobierno, 
porque, á semejanza del S r. Figuerola, acaba de 
con tratar varios empréstitos á cence ro s  tapados.

D íceseque el general BourbaU ha vuelto á to ­
m ar la ofensiva.

Observa con razón un periódico, que inm edia­
tam ente después de cada uno délos sucesos ini.i- 
tares cuyo óxito es desgraciado ó no com pleta­
mente satisfactorio, los periód.cos franceses censu­
ran las operaciones y tachan de ingratos, cuando 
no de traidores á  los generales.

Son graves las lineas siguientes que leemos en 
E l Telégrafo Autógrafo:

«Rusia, cuya suprem acía  en tre  las naciones fiel 
N orte, era incontestable, ha m irado con disgusto la 
proclam ación del rey Guillerm o como em perador de 
A lemania. El em perador A lejandro ha cstrañado que 
no se haya anunciado préviam enle esto acoiileci- 
m icnto á San l’oleraburgo.»

Según dice un corresponsal de Bélgica , c ircu­
lan en Bruselas rumores de trabajos bonapar- 
listas.

Ha llegado á aquella ciudad Mr. Regnier, y 
entregado á varios periodistas un folleto con ob­
jeto de term inar la guerra por medio de un plebis­
cito, que contendria estas preguntas; ¿Gontinuará 
la guerra? ¿se hará la paz rectificando las fron­
teras? ¿Habrá Gobierno imperial? ¿H abrá Gobier­
no legitimista y orleanista fusionados? ¿H abiá Go 
bierno republicano?

Todos los mayores de edad de todos los pueblos 
de la Francia deberian contestar solo á dos de es­
tas preguntas sí.

La papeleta que tuviera más de dos contesta­
ciones seria nula.

Aun cuando continúan siendo contradictorias las 
noticias sobre si M. Julio Fayre irá ó no á la con­
ferencia de Lóndres, hay quien anuncia como po­
sitivo, que los miembros do esa conferencia han 
firmado ya una declaración, en la que se consigna 
que ninguna Potencia que haya firmado con otras 
un tratado colectivo, puede, sin el consentimiento 
de las Potencias consignatarias, ser relevada de la 
obligación que le incumbe.

Si esto fuera exacto, estaria en contradicción 
perfecta con los deseos indicados ya por la Prusia 
y la Rusia. _______________________

Dice un periódico de Burdeos, que en el cuartel 
general de Versalles se comienza á dudar de la efi­
cacia del bombardeo de Paris.

Parece, añade, que los cañones de la marina 
francesa alcanzan más que los prusianos, por lo 
cual desmontan con frecuencia los alemanes, lo 
cual dificulta el verificar trabajos de aproche. 
Ha^tá ahora las baterías prusianas no han conse- 
,;uido alcanzar hasta la zona de París, en qne el 
lomhardeo pudiera ser eficaz.

El bombardeo de París ba cesado.
Uu lelógrama de Lóndres, fechado a v e r , y que 

en la parte de última hora publicamos, iJa esta no­
ticia junto con la de que Julio Favfe estaba de 
nuevo en Versalles para estipular las condiciones 
de la capitulación de París.

esto sucedia mientras la delegación de B ur­
deos, en otro parte de la misma fecha , negaba que 
existiesen semejantes negociaciones y rechazaba la 
ideade la  capitulación.

Esperamos otro telégrama interesante que la 
A genda  nos ha anunciado, más tarde de la hora 
en que escribimos estas lineas.

¿Se empeñará Gambetta en resistir á toda cos­
ta? ¿La Delegación de Burdeos, proclam ará una 
lucha imposible? No lo creemos, si bien no nos ma­
ravilla que tachasen de traidores y cobardes á 
Trochó y demás generales encargados de la defen­
sa de París, como han tachado á todos los jefes 
militares que han sufrido descalabros.

ÜLTIMA HORA.
D ESPA CHO S T ELEG R A FIC O S.

(De la Agencia Fabra.)

L ó v d r e s  27, (á  las cinco y  cinouenla  y  cinco de la 
tarde).— Por el ealde anglo-portugués.— Oficial.— 
El Sr. Ju lio  Favre que regresó ayer á París ha vuel­
to esta  m añana á  Versalles para estipu lar las condi­
ciones de la cap itu lación .

El bom bardeo ha cesado.
En la Bolsa se cotizan:
Consolidado inglés, á  92 5[8.
3 por 100 francés, á 53 112.
3 por 100 español, á 30 3|4.
B u r d e o s , 28 (á las diez y  tre in ta  m inutos de la ma­

ñana).— .Abbevillí, 26.— París, 23 (noche, por globo 
Toricell).— El Diario Opcial del 22 .anuncia que el 
Gobierno ha decidido que el cargo de com andante  
en jefe del ejército de París sea separado del de 
presidente del Gobierno de la defensa.

El general Vinoy ha sido nom brado general en 
jefe del e jército  de Paris.

El titu lo  y  funciones de  gobernador de Paris q u e­
dan suprim idos.

El general T rochu continuará  desem peñaudo la 
presidencia  del Gobierno.

Una alocución del general C lcm ent Thom as, fijada 
á las doce, anuncia  que la noche an te rio r algunos 
agitadores habían forzado las puertas de la prisión 
de Mazas, dando libertad  á varios p resos, en tre  los 
cuales se halla Flourens.

Los mismos agitadores in ten taron  después ocupar 
la alcaldía del 20.° y  establecer allí el cen tro  de la 
insurroccion.

La alocución hace un llam am iento  al patriotism o 
de la G uardia nacional para rep rim ir la sedición. 
«Que al p rim er llam am iento se reú n a  la G uardia na­
cional, y los pertu rbadores no lograrán su intento.»

La m añana pasó tranquilam ente ; pero por la ta r­
de, num erosos grupos de alborotadores obstru ían  la 
plaza del Hotel de Ville. Dos comisiones una tras de 
o tra se p resentaron an te  los m iem bros del ay u n ta ­
m iento. Nadie po tia  suponer una  ten ta tiva  violenta, 
cuando 180 guardias nacionales pertenecientes en .su 
m ayor parte  al batallón 101, com puesto de hom bres 
procedentes de varios cuerpos, llegaron, d ispersá­
ronse en pequeños grupos, fijaron la rodilla en tie rra  
é h icieron fuego sobre tres oficiales de la Guardia 
móvil que se encontraban  ju n to  á la p uerta  del Ho­
tel do Ville. Se oyeron como unos cien tiros.

Un oficial quedó gravem ente herido. Al ve r esto 
la guardia móvil que  form aba el piquete del Hotel 
de Villo, ocupó las puertas y las ven tanas, haciendo 
fuego sobre la plaza, que quedó despejada en se­
guida.

Los alborotadores, parapetándose tras de los reco­
dos de las fachadas y desde las casas fronterizas, 
sostuvieron d u ran te  veinte m inutos el fuego, hasta 
que llegó la guardia republicana, que los puso en  
precipitada fuga, causándoles cinco m uertos y 18 
heridos y  40 prisioneros.

A las cuatro  estaba ya com pletam ente restablecida 
la calm a.

El Gobierno fijó entonces en las esquinas una alo­
cución diciendo: «Se ba com etido un crim en  odioso 
BContra la pátria y la república , por unos hom bres 
«que sirven la causa ex tran jera , al m ism o tiem po 
«que el enem igo nos bom bardea. Han hecho co rre r 
»la sangre de la G uardia nacional y del e jército , so - 
obre los cuales han hecho fuego.» Que caiga esta 
sangre sobre los que  la han derram ado para satisfa­
c e r pasiones c rim inales.

El Gobierno tiene la m isión de m an ten er el ó rden .
Ha tenido que em plear una de nuestras p rincipa­

les fuerzas contra los prusianos para rep rim ir este 
a tentado y obtener la firm e ejecución de la ley. El 
Gobierno cum plirá  con su deber.

El Diario opcial del 23 publica un decreto cer­
rando los c lubs hasta quo term ine el sitio y su p ri­
m iendo los periódicos el C om b a ty  el Reveit.

Una órden del dia del general Vinoy, dice; «El 
Gobierno ba hecho  u n  llam am iento á mi pa trio tis­
m o, y  yo no tengo derecho para su s trae rm e  á tal lla­
m am iento .

El cargo es m uy  pesado; pero yo, que deseo ser 
soldado hasta el fin, acepto el jieligro , bien conven­
cido de que con la cooperación de todos los b u e n o í' 
c iudadanos, dol ejército y  de la G uardia nacional, 
m e ayudarán  ú .sostener el órden y salvar la pá­
tr ia .»

Todos los periódicos reiiriicban la ten ta tiva  de 
ayer, pidiendo al Gobierno reprim a enérgicam ente 
tales desm anes, castigando á los culpables.

El bom bardeo con tra  la orilla izquierda del .Sena 
y  San Dionisio continúa.

La población está com pletam ente tran q u ila , h a ­
biendo desaparecido toda agitación.

La Bolsa par.alizada. Se han cotizado:
El 3 por 100 francés, á 50-70.
El em préstito , á 51-80.
El 5 por iOO italiano, á 54-25.
Las acciones del ferro-carril de Lyon, á 766.
Ideni id. del canal de Suez, á 225.
Austríacos, á 312.
Norte, á 877.
Los dcinés valores sin cotizar.
B r u s e l a s , 27 (á las once y  veinte m inutos de la 

noche).— El m inistro  de España al de Estado;
.Se acaba de rec ib ir el siguiente telegram a por la 

v ía  inglesa;
« V e r s a l l e s , 27.— Las negociaciones concernientes 

á  la capitu lación de Paris avanzan á tal punto , que 
se espera tcrm im inen  hoy.»

BOLSA DE HOY.
R enta p c rp é tu a a lS  por 100, p u b licad o , 27-30 

50, 55, 60, 55 y 50; pequeños, 27-60 y  75; á plazo, 
27-65 fin cor. íir .; 27-70 y 65 fin próx. Qr.

Renta perpetua ex terio r al 3 por 100, no publi­
cado, 32-00. -  „ .

Billetes hipotecarios del Banco de España, 2. .sé- 
rie , publicado, 97-50.

Bonos dcl Tesoro, de á 2,000 rs . ,  6 por 100 in terés 
anual, publicado, 73-60, 74-10, 20, 25, 30 y 20.

Obligaciones generales por ferro -carriles, de 2,000 
reales, publicado,, 50-30, 40 y 35-

Idera, id ., id ., de 20,000 rs ., publicado, 49-30 
yí73.

Ayuntamiento de Madrid
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Scfun  Im  Correspondencia, el Consejo de m in is- 
Iros no se ha ocupado todavía en el cam bio de ca­
pitán general del Puerto Rico, com o equivocada­
m ente ha dicho un  periódico

1.a Revolución, que  debe ten er un oido privilegia­
do, da cuenta de ciertos rum ores que dice han co r­
rido unleauuche por Madriii y ios cuaies no llegaron 
hasta nosotros.

Hé aquí lo que dice el ói^ano de D. Saturio: 
«Anoche corrían  rum ores sum am ente  absurdos. 

Se anunciaba la prisión de casi todos los personajes 
m ás im portan tes de la coronada vilia y  b asta  algu­
nos de una capital im portan te  de .Andalucía.»

La Epoca ha oido que  el señor m in istro  de Ha­
cienda se proponía su p rim ir  cu tre  las series de bi- 
ilelcs los de 12,500 péselas, que uo tienen  aplica­
ción al pago de contribuciones.

Tam bién le parece que in tlu iria  on el resultado de 
la suscricion , que se aclarara s i lo s  con tribuyen tes 
han de hac.cr ind iv idualm ente  uso de la facultad de 
pagar en bilielcs la tercera  parte  de sus con tribu ­
ciones, ó si podrian  reu n irse  varios para el d isfru te  
de dicho beneficio. Do cuya m anera las cuotas pe­
queñas podrian d isfru tar de las ventajas de la sus­
cric ion , que de otro modo no les alcanzarían.

Un su sc iito r de La Epoca, pone en su noticia que 
en el registro de la propiedad  de Santa María de 
N ieva, no hay libros para reg is tra r hace imtchos 
meses; que las e sc ritu ras que ta presentan  con dfcho 
objeto, 110 se reg istran , y  quo los que  poseen fincas 
en aquel partido no pueden por consiguiente dispo­
ner librem ente  de ellas. ¿Puede darse m ayor d e - 
sónien?

Dicose que basta los prim eros dias de la próxim a 
sem ana no se publicará el m anifiesto electoral do la 
m inoría republicana, y  que  es un  docum ento  desti­
nado A p ro ducir hondísim a sensación.

El U niversal sigue com batiendo la fusión de unio­
nistas y progresistas como imposible y la concilia­
ción por absurda.

Parece ipie en el m inisterio  de Hacienda se eslA 
term inando  el arreglo del alto p e rso n a l, cuyos d e ­
cretos lie tardará  en pnlilicar la Gacela.

La Correspondencia, se las prom ete m uy  felices 
de la actividad adm in islraliva  dcl Sr. Moret, demos­
trada en su decreto reservando para el Estado el 
m onopolio del labaco. Hasta cree el diario  noticiero 
poder asegurar que la recaudación p«.r (odas ren - 
lasno bajará el presen te  mes de SO m illones de rea­
te s. Mucho se .p rec ip ila  La Cori«s/jonrfe«cí(», en sus 
elogios al m in istro  de Hacienda y  en sus esporaii/.as"

Según Las Novedades, diario  progresista, hasta 
ahora no estén infringidos m ás a rtículos de la C ons- 
lilucion qne los 3 .“, Í .“, I I ,  30, 31, 31, 52 y 33.

Según La Soberanía Nacional de Cádiz, el m iér­
coles debió llegar á Paterna una com pañía de tropa 
pcoccdcnle de Jerez , para q u ita r  á aquel ayunta- 
m ienlo, por ser republicano.

Contestando L a  Epoca  á La Iberia, que  dice que 
al señor d irecto r de Com unicaciones no lia alterado 
las horas para la entrega de los periódicos en  cor­
reos, reconoce que  asi es la verdad, pero que sin 
p e rju d ica r á nadie podia concederse una próroga de 
un cuarto  de hora siquiera, para las cajas de la línea 
de Andaliioia, cuyo tren  m archa un poco m ás tarde.

Ha llegado á Valencia el ex-diputado constituyen­
te 1). José Antonio G uerrero .

Dice La Epoca, refiriéndose al decreto sobre res­
tablecim iento dcl monopolio del tabaco, que  ha sus­
citado la duda de que si despue.sdel m edio desestan­
co que existía, habría debido revocarse la m edida 
con acuerdo dcl poder legislativo.

En una  carta  que  publica E l Cronista  de N uova- 
York fechada en la Habana y  suscrita  por el señor 
F errcr de Couto, so lam enta este de la d istribución 
poco conveniente de la m arina m ilita r en las A nti-; 
Has, que no sabe á qué  causa a tr ib u ir . Habiendoi 
recorrido , dice, este verano m ucha parle  de las co s­
tas de Cuba, no encontré  un  solo buque dé guerra 
en el cam ino, aunque  si m uchos en los puertos. En 
la Habana haliia 10 sin ocupación , no teníam os n in ­
guno en Nue.va-Vork, Nassau y  Cayo-Hueso, puntos 
que convendría vigilar constantem ente  para perse­
g u ir en caso necesario á las espediciones filibuste­

ras. Las indicaciones del Sr. F e rrer de Couto á que 
nos re fe rim o s, son de bastan te  im portancia para 
llam ar la atención del Gobierno.

Dice un periótiieo que en tre  las personas deteni­
das á consecuencia del proceso del asesínalo del ge­
neral l’riiii, hay dos confesas.

Según un  periódico, en ire  las cuen tas póstum as 
prescm adas al pago de la lesoreria de palacio, hay 
una autorizada en que se reclam a la friolera de unos
39,000 duros por libreas y  uniform es.

Dinero es.

Si hemos de cree r á La Correspondencia, el viaje 
de doña Maria Victoria, que debía llegar á-Madrid 
el dia i  de Febrero , .se prorogará por algunos días, 
á causa de una  ligera indisposición del p rincipe re 
cicnnacido.

La Epoca  ha oido decir que este nuevo aplaza­
m iento reconoce por cansa la crudeza del tem poral.

La s  Novedades encwentra. una infracción constitu ­
cional en el hecho de prom ulgarse como leyes las 
disposiciones relativas á incom patibilidades y d is ­
trito s  electorales, pues no fueron discúlidas por las 
Córtes, según la C onstitución term in an tem en te  pres­
cribe , y la proposición do autorizaciones del señor 
Romero Rolilcdo no puede darles fuerza de ley por 
haber sido declarada inciden ta l. Para dicho periód t- 
dico es m u y  Irislc  que no salgamos de infraccio­
nes, de precipitaciones, de ligerezas; que á cada 
mom ento se vean el Gobierno y la situación en una 
especie de circulo  vicioso que  no pueden rom per si­
no atropellando ó dejando a trope lla r la Constitución 
y las leyes.

Esto es viejo en el liberalism o.

Nunca, como en estos tiem pos de progreso dem o- 
crálico , ha sido tan  com pleto el desbarajuste adm i­
n istrativo . Según u n  com unicado que un vecino de 
Madrid dirige á un  periódico hay  pueblo en esta 
provincia donde las dos terceras partes de los con­
cejales cobran  sueldo de los fondos m unicipales, 
donde m ás de una docena de com pradores de tierra  
dcl Est.adono satisfacen sus plazos hace cuatro  años, 
m ientras otros vecinos sufren  ejecuciones por un  
trim estre  de contriliucion; donde hay patronatos 
que  se adm in istran  m al, donde se ha establecido 
ilegalm ente  la contribución de consum os y  donde 
horm iguean los ab u so s^11 v irtu d  de la protección 
que  se dipensa á los quo á sí m ismos se llam an pa­
triotas.

Pues si esto pasa á las puertas do la capihil de Es­
paña, y  casi á presencia del Gobierno m ism o, ¿qué 
lia de suceder en los pueblos lejanos? I.o que cslá 
sucediendo; (¡ue los hom bres honradas tienen que 
su frir  la tiran ía  p a trio tera , la peor de las tiran ías , 
porque se ejerce á  nom bro dé la libertad . En vano 
es el lam entarse; estos aliusos d u ra rán  lo que la r e ­
volución que los produce.

E l Pueblo desea saber si hay alguna c ircu la r ó 
disposición secreta  del m inistro  fronterizo  (el señor 
Ulloa) en v irtu d  de la cual los adm inistradores de la 
ju stic ia  tengan encargo de in te rponer su autoridad 
oficial 11 oficiosam ente en favor do determ inados 
candidatos á la d iputación á Córtes.

Si la hay , prosigue el diario  u n ila rio , que no lo 
croem os, nosotros hemos de denu n ciar sem ejante 
conducta al juicio de la indignación pública. Si no 
la hay, que así nos parece, nosotros hem os de in d i­
c a r la necesidad que se siente de algún docum ento 
encam inado á m oderar el indiscreto  celo de algunos 
funcionarios que visten toga.

I.a Gaceta de hoy no publica n ingún  despacho te ­
legráfico relativo á la g uerra .

En una caria  de Sevilla que dirigen á E l Tiempo, 
se da cuen ta  de haberse preparado como cristiano 
expoiiláneam enle el señor condó de San Luis, para 
la Operación llam ada paracentesis, exigida por su en ­
ferm edad , confesando y  co m ulgando , habiendo 
acom pañado á su  Divina Majestad con hachas e n ­
cendidas un  num eroso ecom pañam iento.

Quo el Señor conceda al p a c ién te la  salud si le 
conviene.

Según dice E l Tiempo, ha sorprendido genera l­
m ente que  se d iera órdcn á la tesorería  de la p ro ­
vincia de Zaragoza para pagar las 25,000 pesetas con 
quo D. Amadeo qu iere  co n trib u ir para rem ediar los 
males causados por las inundaciones.

Y luego añad e ;
«¿Por qué , dicen la.s gentes, se pagan por tesore- 

ria , y no busca ci in teudonte  de palacio le tras sobro 
Zaragoza?

;,Será esto un  nuevo anticipo que haga la Ha­
cienda?»

Un periódico de Rilbao an uncia  que el general 
E spartero saldrá á M iranda á esperar el paso de don 
Amadeo y  de su  esposa, pero confiesa que ignora el 
fund am en to  de esta noticia.

De una correspondencia fechada en Vich que p u ­
blica un  colega de Barcelona, entresacam os el si­
guiente párrafo:

«Sí nada de p a rticu lar sucede en tre  nosotros, no 
se puede d e c ir lo  m ism o en algunos de los pueblos 
del contorno, cuyos propietarios se ven vejados por 
grandes cuadrillas de hom bres rcg u 'arm en te  o rgan i­
zados, y  obiigado,s á  en tregarles leña ó 2 reales por 
individuo. Propietario ha habido y  alcalde (¡ue ha 
debido en tregar de una vez siete corpulentos robles; 
otro propielario  202 rs. por se r 101 los que for- 
m aban la com itiva m andada por su  jefe, con co rn e­
ta, e tc ., etc.»

E xtraña un periódico, y  no le falla razón para 
d io , que el ayuntam ien to  de Madrid dé preferencia 
al pago de los intere.ses oel em prcslilo  E rlan g er al 
de los de obligaciones m unicipales y Sisas del ay u ii- 
tam ien to .

«S fel m unicipio, añade el m ismo periódico, no 
tiene fondos para a ten d er á todas, debia, á nuestro  
ju ic io , em pezar á hacerlo por las que antes se cu m ­
plieron; mas en esta época que tanto se habla de 
derechos,-estos no son nplicohlcs mas q i ie á  lo que 
pueda convenirles á  m edia docena de apjigos silua- 
cioncros.»

Uo de siem pre.

E l Debate, diario m in iste ria l, se incom oda Con 
los periódicos contrarios al actual órden de cosas, 
porque llam an Don Amadeo  á D. Amadeo, y dice 
que ese es u n  acto de oposition pueril.

,A esto dice E l Eco de E spaña.
«¿No han puesto ese nom lire al duque dcA osta en 

la pila del liaulism o? ¿Puo.s qué mal hay en llam arle 
por su nom bre?

¿Preferiría que le llam asen D. Agapilo ó D. Mar­
tin?

¿No es verdader.im enle anómalo ó inconcebible 
que  se considero el propio nom bre como uii insulto  
o poco m énos?

C ualquiera d iria  ul leer E l Debate que  D. Amadeo 
se avergüenza de haber sido liautizado. ó qu iere  que 
le rom pan la fé de baulism o.

.Suponemos que eso es una exageiMCion de sus 
cortesanos, á la que  es eom pietan icn la  ngeiio don 
.Amadeo,— de esos cortesanos á quienes los n o in - 
liivs de Jú p ite r, César, A lejandro y la m e ría n  tes pa­
recen lium ildes para el hijo segundo Ud protegido 
de G arilialdi.»

NOTICIAS GENERALES.
Las fes d e  v í l a  p a ra  p e rc ib ir  su  paga la s  c la ­

ses pasivas delicrúti se r expedidas este m es ¡lor los 
cu ras párrocos como hasta  aipií, y  visadas p o r  los 
alcaldes de barrio . Los jueces m unicipales no expe­
d irán  estos docum entos hasta el m es próximo.

Según el «N orte de  C a s t i l la ,»  en  a lg u n o s de los 
estancos de Valladolid so expenden á nueve cuartos 
las cajetillas de cigarrillos que tienen  señalado por 
el Goliierno soianieiitc el precio de siete.

Dice un  p e rió d ico  q u e  e l Sr. D. V íc to r B ala-
gner .se encargó ayer de la direceion de La Iberia.

P a re c e  q u e  los fu e r te s  v ic n t  -s h u racan ad o s  de
an teayer han causado grandes a \e r ia s  en las lineas 
telegráficas, c irc iiustancia  por la que el servicio se 
liace hoy con bástanle  len titud .

E n Lisboa se a se g u ra  q u e  la re ina  P ía  no v isi­
tará á D. Amadeo y su esiiosa liastn fines de Febrero 
próxim o.

Los v ia je ro s  lleg ad o s ú ltim am e n te  d e  G alic ia
han necesitado diez dias para sa lxar la d istancia que 
les scparaiia de M adrid, habiendo oslado eu tas l’o r- 
tillas cinco dias poco m enos que cnvuellos por las 
nieves.

Dice u n  periódico  q u e  a n te a n o c h e , com o to d o s
los ju eves, hubo reun ión  en casa de los señores du ­
ques de la Torre. La concurrencia , añade, fué b r i­
llante y tan num erosa, que apenas cabía en  el salón 
de diario destinado á estas agradables soirées sem a­
nales.

Parece cosa acordada el gran baile con que obse­
q u iarán  los duques de la Torre A la princesa de la 
C isterna, estrenándose al efecto el gran salón del ¡la- 
lacio de la calle de Alcalá.

Uno de estos dias, según La P o lilka  , tendrá  l u ­
gar on palacio uiia gran com ida, á la cual serán in ­
vitados todos los ex -d ipu tados que acom pañaron á 
D. Amadeo en su viaje de Florencia á M adrid.

El b r ig a d ie r  e x e n te  d e  se rv ic io  D. Ju a n  de  Dios 
I.asaia. que  ha fallecido úH im am ente en Valencia, ha 
destinado en su testam ento  una cantidad para que 
se d is lr .b u y a  en tre  los señores retirados de aquella 
plaza, de alférez á cap ilan , quo m as necesitados se 
h a llan .

La d irecc ió n  de la ví-a de c ircu n v a lac ió n  es
la sigiiieiile; de.sdo la parte alta del barrio  de Sala­
m anca, en donde .se sitúa  la. e s lac io n , pasa por el 
cen tro  de la calle de Serrano, y  desciende á tom ar 
el paseo do Recoletos, calle de Aleaiá. Puerta del 
Sol, calle .Mayor y de Bailen, por la de Ferraz , has­
ta te rm in ar en el barrio  de Pozas, en la inmediación 
del em plazam iento de la nueva cárcel.

La distancia en tre  estos dos puntos será de unos 
5 ,GUO m e tro s , en cuyo tiay ec to .se  establecerá do­
ble vía, según las condiciones de la conce.ion: pero 
ahora se colocará por de pronto una  sola, con los 
trechos convenientes destinados ¡lara d o s, y el esta­
blecim iento de apartaderos, á fin de regu larizar la 
explotación debidam ente.

Eu a lg u n o s  pueb los in m e d ia to s  d e  .Madrid
es tau grande la m iseria , que  tas gentes no se a tre ­
ven á sa lir á la calle por las noches por no verse 
acom etidos por los pobres que  piden lim osna, y  m ás 
todavía porque no les sorprendan  y les roben los ra­
teros.

Este m al, lejos de p resen tar rem edio, ofrece cada 
dia m ayores proporciones, pues ú la falla de re c u r­
sos que allige á los jo rnaleros, hay  que añad ir la 
desm oralización que  se va generalizando por todas 
partes de un modo portentoso, y q ue , si no se bus­
can los m edios de con tenerla , nadie estará  seguro 
den tro  de su casa, ni podrá con tar con el fruto de 
sus propiedades. •

La a c a d e m ia  de San F e rn an d o  ha d irig id o  u n a
c ircu la r á las com isiones provinciales de m onum en­
tos, para q u e ' la rem itan  cuantos datos le .sean po ­
sibles para proceder á la estadisliea general de m o­
num entos.

Ha sido a g rac ia d o  p o r S. A. e l b e y  de  T iiiioz
con la encom ienda de niim ero del Nichan Iflijar, el 
Sr. D. .Manuel Calderón Herce y Collantes.

P a re ce  qua  a y e r  se d ispuso  q u e  ta g ra n  re v is ta  
que ha de ten er Jugar el pró.ximo domingo se veri­
fique en  el .salón del Prado en vez de las Dehesas de 
Am aniel, como se lialiia anunciado al principio.

El p re fec to  de  los B ajos P ir in eo s  ha  d es tin ad o
á am bulancias el castillo de Pan y la villa Eugenia,, 
residencia im perial de B iarritz.

Dice iin periód ico , q u e  e n tre  los e sp añ o le s  m ás 
eonocidos que se enciien lraii den tro  de l’a ris , parece 
quo se cuen ta  al literato  y ex-m inislro Sr. Rodríguez 
Hiibi.

T ien e  en ten d id o  «La E speranza»  q u e  no fué el
habilitado del Hospieio el t |u e  se escapó con el d i­
nero curivspondienle A la p.iga de los m aestros del 
m ismo ostalileciniieiit ), como .se habia diclio, sm o 
un em iileado que, sin  lener poderes para ello, tom a­
ba el d inero de la d iputación  y lo d islribu ia  en tre  
los interesados; y  siendo asi, añado, au n  ¡larcce m é- 
iiüs regu lar el que uo se pague á los m aestros, c u an ­
do ellos no habían dada autorización alguna al q u e  
ha dispuesto <le sus haberes.

Leeinosi en «La P o lí tic a :»
«¿Será cierto?
Dicese que, cediendo á una term inan te  exigencia 

de la T ertulia  progresista, se va á conceder al P res­
bítero Bardon, rector, aunque  no lo parcee, de la 
Universidad cen tra l, la categoría de caledráti.’o de 
térm ino .

Solo habia una dificult.ad reglam entaria: del señor 
Bardon no so conocía m ás obra liieraria ni cieiuífica 
que  el famoso li.indo «Leed y rellcxionad;» pero él se 
ha apresurado á da r form a do libro á la relación da 
su Viaje A Egipto, y  cálalo il-mtro del reglam ento.

Cuando el liberal Presliilero se vea ascendido en la 
Gacela, qué fre.sqiieciLn seiilirá  en sus hum ildes po­
saderas. Le parecerá que de nuevo se sienla en el 
sillón de la em peratriz  Eugenm, como después ile la 
cerem onia de la bendición del canal do Suez.

Este catedrátieo , por decirlo  asi, debería  se r p rc -  
sid -nte nato y perpéluo de la Tertulia progresista; 
¡pero este partido  es tan  ingrato  !»

Han sido nom brados: com andante, de la  f ra g a ta
Villa de M adrid. D. Ignacio Gómez Leño: y do la 
fragata Vitoria, el capitan  de n av io d c  prim era  clase 
D. .iuan Pila; de la N avas de Tolosa, D. Eduardo 
Rovira; del vapor León, el capilan  de fragata don 
Ju an  M esier, y  de la fragata Vencedora, I). Diego 
Sanlisleban.

P a re ce  q u e  se h a  d isp u esto  q u e  las fu e rz a s  d a
los cantones se aproxim en á Madrid esta n o ilie  para 
que puedan asistir con puntualidad  á la ju ra  dcl 
ejército .

En V alencia se h a  p u esto  en v en ta  un  m e c a n is ­
mo titu lado la Sa rtén  prusiana , quo en el breve 
tiem po de dos m inu tos, y á la fugaz llama de nn pe­

dazo d e  papel, condim enta con toda perfección c u a l­
q u ier clase de frito ó asado.

El sistem a es sum am ente  sencillo y  m uy  econó­
m ico, y da una prueba de lo adelantadas que se ha­
llan las artes en  Prusia. de cuyos m odelos, según no­
ticias, es de donde lo ha lomado el a rtif iceq u e  los 
co n struye.

Sus resiillados. según dice un periódico, son so r­
prenden tes: á la llama de un  pedazo de papel, y  en 
el breve tiem po do un  m inu to , se fríe perfec tam ente  
un par de huevos, reun iendo  en su condim entación 
todas las cualidades del frito en una saricn  ordina­
ria, por el procedim ienlo com ún.

La Sartén  prusP ina, por los m uchos usos á que 
puede dedicarse, es m uy conveniente á los colonos 
y  trabajadores del cam po, que tienen  que alejarse 
de poblado para  dedicarse á  los trabajos agrícolas.

Su forma y  tam año, es igual al de un  plato o rd i­
nario , y  su peso unas tres onzas.

Según  esc rib en  de Vich á «La C ró n ica  de C a ts -
lu ñ a ,h  causa de hallarse considerab lem ente  con­
geladas las aguas del Ter han tenido que  suspen­
der du ran te  algunos días el trabajo la m ayor parle  
de las fábricas situadas eu las orillas de aquel rio.

Según le s  p a r te s  recib id o s , a y e r  nevó en  A v ila ,
Burgos, Jaén , Logroño, San Sebastian San tander y 
Vitoria y heló en Teruel.

Se ha d isp u esto  que  p o r  el p a rq u e  de  a r t i l le r ía
de esta capital so entreguen ai batallón do cazadores 
de .Mendigorria 24 fusiles y  10 carab inas sistem a 
Rerdaii. qiio le faltan para poder a rm a r el com pleto 
de su fuerza reglam entaria.

«El liiiparcial»  tien e  en te n d id a  que  se ha  a b an ­
donado la idea de eslalileocr un reglamento,e.special 
¡larn el se rv ic io 'in te rio r dcl cuarto  in ilita r déi rey.

A y e r  m añ an a  ú las once fondeó  en  V ig o , pa a
liacer carbón , la fragata francesa Valereii.se, con 13 
cañones y  372 plazas de tripu lación .

Dice «La C o rrespondencia :»
«Por el juzgado de prim era  instancia  dcl distrito  

de R uenavisla se in stru y e  causa crim inal contra do­
ña Dolores Merelo y  García, por usurpación de esta­
do civ il, fingiéndose ser duna Fernanda de Borbon. 
al solicitar lina audiencia  del rey , de cuya p re ten ­
sión se h 1 venido ocupando la p rensa  estos dias. La 
referida procesada se halla presa y  á disposición de 
dicho juzgado.»

PARTE RELIGIOSA.
S antos dk h o v . San Julián  Obispo de Cuenca, 

San  Valero y  la A parición  de San ta  Inés.
■Santos dk m añana. S a n  Francisco de Sales, Obis­

po y  fundador.
CULTOS.

Se gana el .lubileo de C uarenta Horas en la iglesia 
de las Salesas Reales, donde se celebrará á  su div i­
no fundador con Misa ' m ayor y  serm ón quo p red i­
cará D..Manuel M enendez, y  por la tarde  se cantarán  
com pletas y reserva.

C ontinúa la novena de la A'irgcn de la Divina Pro- 
\id en c ia  en San .Aulonio del Prado, y  predicará en 
la .Misa m ayor D. .láimo Cardona, y  por la larde  en 
los ejercicios el Padre M ontalban.

En la parroquia  de San Luis co n lin ú a  por la larde 
la novena que anualm en te  se consagra á la Virgen 
de la I.,eche y Buen Parlo, predicando en los e jerci­
cios el Sr. Cardona.

En las parroquias habrá  Misa m ayor, y por la ta r­
de ejorcioios con inaiiilieslo y serm ón cu los Serví- 
tas, A rrepen lidas, San Ginés y Caballero de Gracia.

V is it a  DE i a  C ó n iE  de  M a r ía . N uestra Señora d e  
M onserral en su iglesia, ó la de la Cabeza en .San 
tiiiiés.

Se reza de la octava de San Y iccnle, m árlir , con 
rito doble y color encarnado , haciéndose conm em o- 
raciou de la Dominica y de las octavas de San Ilde­
fonso y do San .(uliaii.

S antos d e l  l u n e s . Sa n ta  M artina, v irgen  y  m ár­
tir , !/ S a n  Lesmes, abad.

c u l t o s .

Se gana cd .lubileo de C uarenta Horas en la ig’esia 
de m onjas de Góngora, donde por la m añana habrá 
Misa m ayor, y por la tarde v ísperas de San Pedro 
Nolasco y  reserva.

V is it a  de  la Có r t e  de  M a r ía . N uestra  Señora de 
las T ntiulacioues en Loreto, ó la de  las Angustias en 
las Escuelas Pías de San Fernando.
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Se reza de la octava de San Ildefonso, con rito do­
ble y C o lo r  illanco, haciéndose conm em oración de 
San Ju lián .

S E G G I 0 3 S T  I D E  ^ I S r U H N T C I O S S Í .
AOUA Y POLVOS DENTRIPICOS DEL DOCTOR P IE R R B .

P A JIIS , 16, B o ulbva rd  Mo n t m a r t r b , P A R IS .

K n M ad rid ; p o r  m a y o r ,  a g e n c ia  f r a n c o -e s p a a o la ,  31, c a lle  d e l  S o rd o ; p o r  m e n o r ,  á  16 y  24 r s . ,  S re s .  B o rre ll  h e rm a n o s ,  Mo 
eno  M iq u e l, E s c o la r ,  S á n c h e z  P e a ñ a  y O r te g a ,  (A -̂)

A N O  X X X .

LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA
PERIÓDICO ESPF.CIAL PARA SEÑORAS V SEÑORITAS.

L as  m o d a s  m á s  re c ie n te s  re p re se n ta d a s  p o r  los f lg n riu e s  i lu m in a d o s  m ejo res  
q u e  se co n o cen , las e x p lic ac io n e s  m á s  d e ta lla d a s  q u e  se  p u e d e n  d e se a r, la  m o ra li-  
a a d o ra  le c tu ra  d e  su s  n o v e la s  y  a r tío u io e ,  h a c e n  q u e  e s ta  p u b lic a c ió n  no  t e n g a  r i ­
val n i a u n  e n  e l e x tr a n je ro .

C A D A  A N O  R E P A R T E  
2  500 á  3 ,000 d ib u jo s  de  b o rd a d o s , la b o re s  y  a d o rn o s  d e  c u a n ta s  c la se s  in v e n ta  
b u e n  g u s to ;  24 g ra n d e s  p a tr o n e s  p a r a  c o rte s  de  v es tid o  de ta m a ñ o  n a tu ra l  p a ra  
v e s tid o s  y  so m b re ro s  de  se ñ o ra s , s e ñ o r i ta s  y  m ñ o s .— V a rias  ta p ic e r ía s  e n  co lo res 
p u n to  B a rlin .— A lg u n a s  p iez as  de m iis ic a .— 106 ó m á s  f ig u rin es  en  n e g ro  y  48 sobre  
ace ro , i lu m in a d o s .— 1,200 c o lu m n a s  d e  le c tu ra ,  ta m a ñ o  g ra n  fó lio , im p re sa s  sob re  
papel v i te la ,  q u e  c o n tie n e n  c u a n ta s  e x p lic a c ic n e s  p u ed en  d e se a rse  para  la s  lab o re s 
y  ad o rn o s , c o D ip re rd ien d o  a d em ás so b re  60 to m o s  d e  n o v e la s  p reciosiflim as, in s -  
t r u c t iv a s  y  m o ra le s .

PRECIOS DE SUSCRICION EN ESPAÑA.

Prim era  edición de lu jo  con 48 
figurines ilum inado.s, tap icerías en 
colores y  2 i pa trones tam año na­
tu ra l.
Un año, ICO r s .— Seis meses, 80 .— 

Tres meses, 45 .— Un m es, 16.

Tercera edición, sin figurines ilu­
m inados y con 12 patrones tam año 
n a tu ra l.
Un año, 120 r s .— Seis meses, 32.— 

Tres meses, 35 .— Un mes, 12.

Segunda edición, de 12 figurines 
cada año, y  18 patrones, tam año 
na tu ra l.
Un año, 120 r s .— Seism eses, 65.— 

Tresmese.s, 33.— Un m es, 12.

C uarta edición , sobre papel co­
m ú n , sin figurines ni patrones.
Un año, 60 r s .— Seis meses, 32 — 

Tres meses, 17.— Un año, 6.

B n  P o r tu g a l  los p rec io s t ie n e n  u n  a u m e n to  d e  15 p o r 100 ñ o r  ex ceso  d a  f r a n ­
q u e o . - L a s  se ñ o ra s  q u é  d e sa en  co n o ce r l a  p u b lic a c ió n  á n te s  d e  s u s c r ib i r s e , se  les 
r e m i t i r á  u n  n ú m e ro  d e  m u e s tra  g rá tís .

REGALO. ,  . ,
L a s  s e ñ o r a s  q u e  se  a b o n e n  á  la  ed ic ió n  d e  lu jo  p o r  u u  año , re c ib irá n  g rá t i s  el 

g ra n  A lm anaque Enciclopédico E spañol Ilustrado  q u e  e s ta  e m p re sa  p u b l ic a  a n u a l­
m e n te  eolo c o n  e s ta  o b je to , e l o u a l c o n s ta  de  u n  tom o eu  4.® m a y o r  con  m ás d e

F.l p e rió d ico  Lo I lustrac ión  E spañola y  A m ericaná  p e r te n e c e  á  e s ta  m is 
m a  e m p re sa , y  se h a c e  u n a  reb a ja  e n  el p rec io  á  q u ien  to m e  am b a s  p u b lic a c io n ss .

Administración: Arenal, 16, librería.—Madrid.

Ú N IC O  T r e m i ó
B N  LA  KXPOSICION D EL HAVRE DK 1868.

EAU DES FEES.
(A g u a  de la s  H a d a s .)  

ú n ic a  a d m itid a  
RN LA EXPOSICION UNIVERSAL DE 1 8 6 7

d e l doctor
O U E L . .

E l  A g u a  de la s  H a d a s  r e s u e lv e  de  
u n  m o d o  d e f in itiv o  e l problem a  de  t e ­
ñ i r  p ro g re tio a m e n te  e l  c a b e llo  y  la 
b a rb a  — E l A gua  de la s  H a d a s  es la  
ú n ic a  q u e  c u m p le  lo  q u e  p ro m e te .  
N a d a  h a y  q u e  te m e r  d e l u so  d e  e s ta  
a g u a  m ila g ro s a  lla m a d a  co n  t a n ta  
j u s t i c i a  A ^ a  de la s  H a d a s , c u y a  p ro ­
p a g a d o ra  es

M A D . S A R A H  F E L IX . 
D ep ó sito  gM ieral, ru é  RicTier, 43, p a r í s  

B n  M a d rid , ^ r  m a y o r , A g e n c ia  
f ra n c o -e a p g ñ o la , S o rd o , 31 .— D epósi­
to s  e n  la s  ¡p e rfu m e ría s : E l R a m ille te  
E u ro p e o , Óslle d e  A lc a lá ,  34; L a  R ei­
n a  de  la s  F lo re s , C a r re ra  do  S a n  G e­
r ó n im o .  21. (A .—3,054.)

ACADEM I.U D E  M A T E M Á T IC A S. 
F r a n e é s i  ó  I t n i i n n u .

E n  la  calle  de P rec iad o s, n ú m . 86, 
c u a r to  p rin c ip a l, se  h a  e s tab lec id o  u n a  
A cad em ia  dé d ie h a s  m a te r ia s ,  á  p rec io s 
aco m o d ad o a já  la  p e n u r ia  d e  los tiem p o s 
p re se n te s ,  é sab e r:

M atemáticas.
C iases d e  a r i tm é t ic a ,  á lg e b ra  y  geo m e 

t r ía  y tr ig o n o m e tr ía ,  p o r  u n a  ó v a ria s  
c lases, 60 rst a l m es .

Se a b r irá n  o t r a s  cu an d o  el a d e la n to  de 
los d isc íp u lo s lo  e x ija , ó a n te s  si se  p re ­

s e n ta n  a lg u n o s  que  y a  p o se a n  d ic h t s  m a ­
te r ia s .

Idiomas.
C lases de  fran cés  y  de i ta l ia n o , 10 V ia­

les a l m es.
Kl p ro feso r se c o m p .'o m e te , c o n ta n d o  

con  la  a p iic ac io n  de lo s d isc íp u lo  , ¿ e n ­
s e ñ a r  e l f r a r c é s  en  se is  m eses , y  e l  i t a ­
liano , con acen to  ro m a n o , e n  tre s . 

lloras de clase.
P a ra  m a te m á tic a s ,  de  d e s  á c u a tro  de  

la ta rd e .
P a ra  le n g u a s , de  n u e v e  á once  de  la  

m a ñ a n a
Kl p ro feso r de  in s tru c c ió n  p r im a r ia  

q u e  v ive  en  e l m ism o  c u a r to ,  e s tá  a u to ­
rizad o  para  a d m it ir  a lu m n o s  d e  la  A ca ­
d em ia  con a u se n c ia  d e  lo.s p ro feso res .

N o tas. L a  A cad em ia  se  ab re  e l d ia  
1 o de  F eb re ro .

E l p ro feso r de  m a te m á tic a s  h a  s id o  
a lu m n o  de la  e sc u e la  d e  E s ta d o  m a y o r  
del e jé rc ito .

E l de  le n g u a s  h a  p e rm an ec id o  l a r g a ­
m en te  on el e x tr a n je ro ,  y  h a  te n id o  A c a ­
d em ia  de fran  cés y  e sp a ñ o l e n  R o m a .

EXAMEN C R inC U
DEL

fiOniEÜXO REPDESENT.ITIYO
EN LA SOCIEDAD MODERNA,

POB KL
R e v e r e n d o  P a d r e  L U IS  T A P A R E L I . l  

d e  la  C o m p a flia  d e  J e s ü s .

TOMO PRIMERO. 
Introducción.— Ei [iriucipio heterodoxo. 

—El sufragio univir.''»!.— Posísion de, la 
autoridad.—Em.Tncipacioii de ,cs pueblo» 
cultos.—L ib  r ta d .—I.ibertaó de im prenta. 
— T errias tüciaWs -obre la enseñaiizo.—Na- 
luí.idaajo.— Felieidai! s-icí»!.—División d» 

poderes.
TOMO SEfiLTV'ÜO.

La nacioD á la tno e ro a .—P o d e r legisla- 
livo .— Poder e jecu tiv o .— La id m in istrac ío r 
en »us teo rías .— La ndrainistraLÍon en It 
p á tr ia .— El e jé rc ito  según  las constitucio­
nes m o le rn a s ,— El poder ju d ic ia l según lar- 
m ismas constituc iones.—Epílogo,

Dos tomos de cerca de 600 pág inas cada 
uno.—Véndese en la ad m in istrac ión  de E i 
Pbnsam ib.nto E sp a ñ o l.— Precio ; 28 r i .  en 
M adrid, j  3 t  en proTincÍM , f r tn co  d i  porW 1

RÓB'BOYVEAÜ lÁFFEGTEUR
F,1 Rob Royv'éáu L aU éc te tir  es el único  á u io iiz a d o  y  garan tizad o  leg ítim o 'por la  

firm a del d o c to r GIRAUÜEAU IIESAIKT-GERVAIS. De una d igestión fácil, g ra to  al p a ­
la d a r  )■ al o lfa to , el Rob está recom endado  p a ra  r u r a r  rad  c a ia ie r te la s  en ferm ed ad es 
c u tá n ea s , lo s em peines, los accesos, losc.áuceres, las ú lceras, la sa n a  d eg enerada , las 
escró fu las, el e sco rb u to , p é rd id a s , e tc .

Este rem ed io  es un especifico p ara  las en ferm edades contagiosas n uevas, inveleradaa  
ó rebeldes al m ercu rio  y  o tros rem edios. Como poderoso d e p u ra tiv o , d e s tru y e lo s  a c ­
c iden tes ocasionados p o r el m ercu rio , y ay u d a  á la n a tu ra leza  á desem barazarse  de 
é l, así como del yodo cuando  se ha  tom ado con esccso .

A doptado por real cédu la  de L uis XVI, po r un decreto  de la C onvección, p o r la 
ley  de p r i ir ia l ,  año XIII, el Rob ha  sido adm itido  rec ien tem en te  p a ra  el serv icio  sa n i­
tario  del e jé rc ito  belga, y el G obierno ruso  perm ite  tam bieu  que  se venda y  se a n u n ­
cien  todo su im perio .

Depósito g en era l, en la casa del doctor GIRAl'DEAU DE SAINT GERVAIS, P a rís , 
12, m e  R icher.

En M adrid, J. S im ón, agen te  g enera l; B orrell h e rm anos; E scolar; V. Moreno M iquel; 
Quesada; Som olinos; C. U lzu rrun , Sánchez Ocaña-. G. O rtega; F e rre r  y  co m p añ ía ; 
P a lac io s, C h ico te , J u e t ,  R o d ríg u ez  H e rn án d e z , B a ñ a re s , M a rtín e z , M o n te jo  y  la  
A g en cia  franco  esp añ o la . Sordo, 3 1 .— Eu proviucids los d ep o sita rio s  ya  conocidos.

(A .— 2684.)

APROBADO
POR LA

iead. de Medíeioa
DB PARIS.

H I E R R O  Q U E V E N N E
AÜTORIUDO

POR
Ciftulw especial
DEL MIRISTM

El H IE R R O  ovBVEXitVE se «mplea en to d o s  los caso s  en que loa ferrugíD osoa 
están indicados: no ennegrece la dentadura; es la preparación ferruginosa mas 
activa, mas agradable y mas económica; b u ta  con frecuencia un fraseo p a ra  curar 
una clorosis.

« La esperieneia me ha demostrado que ninguna preparación ferruginosa es
> mejor tolerada que el h i e r r o  QCETeXixíE, sin salir de los limites de las
> dosis moderadas. » Bouchabdat, .dnuarto de te rap éu tica , 18Í3.

El H ierra Q n e v a n n e  se vende en fraseos de 100 medidas, á 3 frs. SO e.

-  JSfSfs; I :
Deposito general en casa de E m ts GFNE'YOIX, 14, r . des Beaui-Arts, a  R  lE , y en 

todas las farmacias. Exíjase el tello Q uevennejU  M area de Fabrica  arriba indicada.

Lu UM ura, p. i luayLir, IrauuáA'Vapoiiuio *5ücU 31- l 'o r  oros- iUur0«
0 0  M iquel, Borrell h e rm anos, E scolar, Saaohsz O caña y O rtega. E n p ro v in c ias , lo sd e -  
poailario» de la agencia fraiicoJespañ . i». ________

Im prenta de Ei. P e n s a m ie n t o  E.sp a ñ o t , , calle de Pplayo, núm. 34. 
A cargo de R. Lahajos y .Arenas.

Ayuntamiento de Madrid




